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AL PUNTO DE PARTIDA.

Mientras mas nos fijamos en el carácter 3e la 
sitnacion, y con mas detenimiento examinamos 
los detalles qne constituyen su fisonomía y ma­
nera de ser, mas nos convencemos de qne nada,
absolutamente nada, hemos ganado material-
niente con el movimiento revolucionario de 
1868, qne por ser tán radical en su esencia, su­
puesto que se inauguró derrocando la dinastía 
entonces reinante, dinastía que considerábamos 
todos los españoles réraora principal de nuestro 
progreso político y causa eficiente de nuestra 
inmoralidad administrativa , llegamos á deno­
minarlo gloriosa revolución, y á concebir espe­
ranzas de un porvenir venturoso para la pátria, 
después de la interinidad constitutiva por que 
forzosamente habíamos de pasar.

Para adquirir el completo convencimiento de 
lo que dejamos aseverado, bastará que, por un 
solo instante, volvamos la vista atrás y nos fije­
mos en los últimos tiempos de la administra­
ción moderada > en la actitud del Gobierno y 
en el estado de nuestro país durante los dias 
que precedieron á aquel movitniento nacional, 
con tanto entusiasmo y coa t.m tg loria  em­
prendido y realizado.

Falseado el sistema representativo en todos 
BUS estremos, infringida la ley y desconcertada 
la administración pública, el cuadro que la me­
moria recuerda de aquel entonces no puede ser 
mas repugnante; y siempre que nosotros volve­
mos la vista atrás, y en el carácter y condicio- 
nos de aquel gobierno, y en el estudio de nues­
tro país en los últimos dias de la dinastía der­
rocada, fijamos nuestra consideración, una y 
cien veces bendecimos al pueblo que, respon­
diendo al llamamiento de los héroes que ini­
ciaron el movimiento, acabó con aquella dinas­
tía, á cuyo amparo se levantaban y sostenían 
gobiernos tan arbitrarios y administraciones 
tan funestas como las de Narvaez y González 
Brabo.

Empero, ¿qué ha sucedido desde entónces 
acá? ¿Qué ha sucedido desde aquellos diasenque 
con tantas esperanzas, recobrando la nación su 
legítima soberanía proclamó en voz tan alta y 
enérgica como su derecho y poder se lo permi­
tieron, los principios en que deseaba fundar su 
Gobierno para no perder jamás la libertad con­
quistada, y afirmar para siempre el sistema re­
presentativo sobre las bases sólidas de la jus­
ticia y del derecho?

Ha sucedido que, poco á poco, se han ido 
desdeñando las aspiraciones de los puebles; 
que poco á poco se han ido cercenando sus de­
rechos legítimos; que poco á poco se ha bastar - 
d“ado la opinión pública interpretándose tor­
cida y maliciosamente sus aspiraciones; ha su­
cedido que, como en tiempos de las administra­
ciones moderadas, el Gobierno de la nueva d i- ’ ! 
nastía, desde que salieron del poder ciertos , | 
hombrea que eran la verdadera representación ¡ í 
de la obra revolucionaria, ha ido imponiéndose ; | 
á la voluntad del país, sobre la voz de la pren- i ¡ 
sa y de la tribuna, ni mas ni menos que como j j 
aconteció antes del glorioso movimiento de j j 
1868, que contra semejante imposición verifi- ¡ i 

camos. I!
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gastinoen las últimas elecciones; hé aquí espli- 
cada su incalificable actitud en la lucha electo - 
ral que lo ha proporcionado á fuerza de iniqui­
dades y de escándalos, el triunfo material de 
medio centenar de diputados, que el país re • 
chazaba, y con los cuales pretende organizar 
nna mayoría parlamentaria, en cuyo poder con­
fía para la sanción de todos sus actos políticos 
y administrativos, y en cuya fuerza fija su es­
peranza para sostener su existencia y para re­
formar mas tarde la obra de la revolución, hasta 
en lo mas esencial de sus condiciones, si asi ¡ 
fuere preciso, y aunque para ello tuviese que | 
cercenar de la ley fundamental del Estado 
Cuanto constituye el derecho de los pueblos so­
bre el imperio absoluto del poder ejecutivo.

Pero concretándonos, para determinar núes • 
tro pensamiento, á lo que actualmente consti­
tuye el carácter y condiciones de la situación, 
nosotros no vemos hoy otro cuadro delante de 
nuestros ojos, sino el mismo que recuerda la 
memoria antes del alzamiento do 1868, en los 1 
últimos dias de la dinastía borbónica; cuadro j 
en el cual tan solo echamos de menos algunas | 
fisonomías de las que entonces brillaban en las ¡ 
esferas del poder, y contra las cuales tantos | 
anatemas y tan terribles inculpaciones han ful- | 
minado los que hoy ocupan sus puestos y los ! 
secundan en sus disnosiciones y en sus actos, i 

Y  los secundan, sí; por eso prefieren á las j 
mayorías de diputados independientes, las de j 
empleados públicos, en cuya voluntad domi- j 
nan, como dominaban los moderados en la de ’ 
las Córtes de aquellos tiempos; por eso han lie-

nado las cárceles de periodistas liberales; por 
eso han separado de sus destinos á dignísimos 
funcionarios y á valientes militares que no han 
querido prestarse dóciles á censurables exi­
gencias; por eso han empeñado más y más qne 
los ministros de doña Isabel de Borbon el cré­
dito del país en operaciones ruinosas, en em­
préstitos crecidos, que han aumentado conside­
rablemente nuestra deuda, y que Dios sabe si 
nos llevarán á la bancarota; por eSb, en fin, se 
han olvidado de cuanto se ofreció á los pueblos 
en los primeros momentos de la revolución, do 
cnanto loa pueblos pidieron en aquellos felices 
dias en que su voluntad era soberana, y ya hoy 
los abruman con los mismos impuestos que an­
tes de la revolución posaban sobre las clases 
productoras y contribuyentes, y por eso los 
amenazan con las mismas persecuciones, ha­
ciendo alarde de la misma omnipotencia, ó im­
poniéndose tan arbitrariamente como los mi­
nistros de la dinastía isabelina.

Hemos vuelto, pues, al punto de partida de 
la revolución de 1868; nos hallamos en los últi­
mos meses de la dinastía borbónica, con la úni­
ca diferencia de que entonces era presidente del 
Consejo de ministros D. Luis González Brabo, 
y se hallaba en el destierro D. Práxedes Ma- 
teo Sagasta, y hoy se encuentra al frente de la 
Gobernación este atrevido y falso revoluciona­
rio, en la mejor armonía con muchos de losami- 
gos de aquel presidente del Consejo de minis­
tros de la destronada Borbon: loa Zavala, los 
Gándara, los Conchas, y otros varios de la mis­
ma índole y procedencia.

Nosotros tenemos, sin embargo, una es­
peranza en estos momentos, que no podíamos 
tener en los dias que precedieron á la revolu­
ción de 1868. Entonces pesaba sobre España la 
dinastía funesta, la dinastía despótica, lá di­
nastía reaccionaria, enemiga de la libertad 
y del progreso, y hoy ocupa su lugar nna 
dinastía que, por sus antecedentes, por su 
historia y por las circunstancias que aquí han 
venido á darle existencia, debe ser y es para 
nosotros, y será para el país, una garantía sal­
vadora de los intereses qne imprudentes go­
bernantes han comprometido, á pesar de los de­
seos y propósitos del jefe deÍEstado, que, tanto 
como nosotros y como el país, el bienestar de la 
pátria y el triunfo de la libertad y del progreso^ 
debe tener por norte de sus aspiraciones.

Tal es nuestra creencia; mas si nos equivo­
cásemos, si la fatalidad nos burlase en esta es­
peranza, ¿qué hará el país cuando se convenza, 
como nosotros, de que hemos retrocedido, á pe­
sar de haber hecho una Constitución y una di­
nastía democrática, al punto de partida^á.& la 
que considerábamos todos los liberales gloriosa 
revolución de 1868 en los primeros momentos 
del triunfo?

¡Quién podrá vaticinarlo con aciertol
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Aunque ya nada de lo que proceda del in ­
quieto é inv asor jefe del cuarto militar de S. M. 
debiera asombrarnos, confesamos que, por 
lo estemporáneo y absurdo, por lo aten­
tatorio á las Ordenanzas y por lo fútil, en 
medio de todo, nos ha estrañado la noticia de 
haber solicitado el general Gándara que las 
dos compañías de Guardias del rey queden á 
BUS esdusivas órdenes, y no dependan de nin­
guna otra autoridad, pues considera como for­
taleza la residencia de S. M., y como guarni­
ción la guardia de palacio.

El señor general Gándara podrá considerar 
todo lo que bien le plazca, pero las cosas no 
por eso dejarán de ser lo que son y no lo que 
dicho señor las considere.

Nos cuesta trabajo creer que el Sr. Zavala 
(quien por haber servido en la antigua Guardia 
debe sabor no llegaron nunca á tanto aquellos 
cuerpos, verdaderamente privilegiados) acceda 
á una pretensión tan ridicula como depresiva 
para las demás fuerzas del ejército de todas las 
armitó. También es de esperar que el capitán 
general de Madrid, Sr. Bassols, si algún espi­
rita le queda del cacareado liberalismo de an­
taño, si algún respeto le merecen la Ordenanza 
y las tradiciones del servicio, si en algo tiene 
la dignidad y atribuciones del puesto que des­
empeña, ha de oponerse á un despojo tan ir­
ritante como nécio, de sus facultades y de las 
de su inmediato subordinado el gobernador de 
la plaza.

Si hoy el general Gándara considera que el 
Palacio del rey es una fortaleza, solo porque el 
rey le habita, mañana, con idéntica razón, po­
drá considera/r qne Madrid es una plaza fuerte; 
imaginarse, como D. Quijote, qne son castillos 
todas las ventas que le circundan, y, fundado 
en que Madrid es la residencia de D. Amadeo I, 
pretender igualmente que se pongan á sus ór­
denes cuantos militares y paisanos haya en la 
villa y corte, el capitán general inclusive.

Por el mismo método podría estender su au­
toridad á toda la Península, adyacentes y pro­
vincias ultramarinas; porque, 6 no hay lógica 
en el Gobierno, ó , admitido el principio, debe 
aceptar las consecuencias.

Considere el Sr. Gandara que el palacio de 
un rey democrático es una fortáleza, ó que cual­
quier fortaleza es un palacio real, que castillo 
quedará el castillo, venta la venta, y palacio el 
palacio, á pesar de todas las consideraciones 
de 8. E. De ser atendidas estas, presentarian, 
como primer absurdo, el que la guardia esteriof

tendria que dejar de depender del capitán gene­
ral y autoridades de la plaza, como dependía 
durante el reinado de doña Isabel II, sin llamar­
se democrática, sino constitucional, y  gr&ci&s, 
para sujetarse á la autoridad de palacio, como 
en tiempos del absolutismo mas refinado y es- 
quisito.

¿No ha reflexionado el Sr. Gándara acerca 
del efecto deplorable que causan en la opinión 
pública del país y del ejército esos humos de 
realismo tan acentuado, tan absolutamente abso­
lutos, como se decia en los buenos tiempos de 
la Fitita, y lo que la causa de la dinastía se per­
judica con servidores que cometen tamañas im­
prudencias, las cuales, éñ rósumidas cuentas, 
ninguna ventaja la pueden acarrear en ningún 
terreno?

La pretensión del jefe del cuarto militar es 
tan absurda y tan perjudicial, como la ingeren­
cia que la fama le atribuye en las miserables in­
trigas de la politioa, y todo ello producirá en 
su dia los efectos naturales en un país y en un 
ejército como los nuestros, que no saben sufrir 
ya por mucho tiempo, ni irritantes privilegios 
ni camarillas que abochornen al militar pundo­
noroso y al ciudadano digno, especies general­
mente poco conocidas y peor apreciadas en los 
régios alcázares.

I ;
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dremos serlo por el camino de una nueva revo­
lución, porque nos absorberian los partidos es­
tremos.

Todo esto significa qne para Bl Diario Bs- 
pañol y BUS amigos, el partido progresista de­
mocrático está mas cerca del poder qne lo que 
nosotros mismos lo imaginamos, y cuenta que 
para nosotros la cosa es tan inmediata, cuanto 
que somos hoy por hoy el único partido que 
puede salvar la obra da la revolución y las ins­
tituciones que la caracterizan, del abismo que 
ha abierto á sus piés el sagastinismo y el unio- 
nismo coaligados.

I i

Hé aquí completa, según nuestras últimas 
noticias, la lista de los senadores de oposición:

R adicales. Sres. España.— Arce.— Basti­
da.— Salmerón (D . Francisco).— Marqués de 
Perales.— Nicolau.— Conde do Encinas.— Con- 
trei-as.— Vargas Machuca.— Sabino Herrero. 
— Serrano (D . Pedro).— Marqués de Valde- 
guerrero. —  Argüelles. —  Eraso. —  Sierra. 
Amado.— Fernandez de los R íos.— Fuenma- 
y or.— .Córdoba.— Larrigada.—  Sauz.— Asque ■ 
riño.— Herrero.— Gaminde.— Rodríguez ( don 
Gabriel).— Tirado.

Total, 26.
R epublicanos. Sres. Orense.— Guillen.
Total, 2.
Cablistas. Sres. Barón de Rada,— Obispo 

■de la Habana.— Rivas ( D, Francisco).— Zuri- 
calday.— Planas.— Obispo de Cuenca.— Conde 
del Valle.— Marqués de San Millan.— Obispo 
de Guadix.— Tabernero.— Pedraja.— Aparisi y 
Guijarro.— Arzobispo de Santiago.— Obispo de 
Jaén.— Arechaga.— Obispo de Avila.— Maroto.

Total, 18.
A lfonsinos, Sres. Salamanca.—  Garramo- 

lino.— Marqués de la Torrecilla. —  Sánchez 
Ocaña,— Conde de Catre.— Arrazola.— Palma 
y Vinuesa.— Villanova.— Rojas.—  Conde de 
Pallares.— Corber.— Chico de Guzmau.—Sua- 
rez inelán.— Barzanallana,— Rodríguez.— Ca- 
sanova.— Marqués de Cáceres.

Total, 18.
Hay además en Palencia un carlista elegido 

de cuyo nombre no tenemos conocimiento.
Las fiabilidades gubernamentales han pro- 

ducido el retraimiento en Alicante, Cádiz, Ge­
rona, Guadalajara, Huesca, Lérida, Málaga, 
Orense, Sevilla, esto es, en nueve provincias, y 
se han suspendido las elecciones en Castellón, 
donde el corre-vé y dile de La Correspondencia 
Sr. Cosío, conoció qne perdía el Gobierno, y ha 
cometido nna de las iniquidades que tales gen­
tes acostumbran, y en Tarragona, por que los 
los sectarios del Gobierno promovieron un 
motín.

No se tienen noticias de Canarias.
Queda, pues, el triunfo del Gobierno, redu­

cido á lo que se merecen los ministros desaten­
tados, qne aspiran á eternizar sus nombres, y 
qne, si bien por distinto camino del que desean 
recorrer, acaso lo consigan.

Anteayer, según dice un colega, se reunieron 
en el ministerio de Hacienda los ex-ministros 
que fueron nombrados para componer la junta 
encargada de dar dictámen en las cuestiones 
financieras sobre qne fueron consultados.

Parece que el Sr. Camacho les dió cuenta de 
varios proyectos qne piensa someter á la apro- 
cion de las Córtes, reducidos, según nuestras 
noticias, al sistema de siempre; nuevos gravá­
menes á los tenedores de la deuda publica.

Ahora se irán convenciendo nuestros lecto­
res de que teníamos razón al exclamar en un 
artículo que no há mucho tiempo vió la luz en 
L a T ertulia, \Oido á la cajal

En,la cosa mas sencilla se advierte el dualis­
mo que existo en el poder, y cuenta que hasta 
ahora, como no han teu'do que plantear políti­
ca, ni que realizar nada que á criterio determi­
nado haya de ajustarse, la escisión no puede 
manifestarse en toda su significación.

Mientras los periódicos sagastiuos no niegan, 
y antes coufirman la especie de que se trata de 
dar entrada en el ministerio al Sr. Candan, la 
prensa fronteriza lo niega á pió juntillas, ma­
nifestando que ni siquiera se ha pensado en se­
mejante cosa.

Y  luego dirán que' viven en la más perfecta 
armonía sagastinos y fronterizos; sí, para co­
brar las nóminas á la manera qne los perros y 
los gatos, suspenden las hostilidades y su re­
cíproca é instintiva aversión, cuando tienen de­
lante el plato que constituye la común aspira­
ción de estos enemigos.

Es de tal naturaleza la farsa que la prensa 
ministerial viene representando, que casi no 
deberíamos hacer otra cosa que silbarla, y con­
denarla después al desprecio.

Ayer dice un periódico ssgastino qne el Go­
bierno ha conseguido traerá las nuevas Córtes, 
entre los diputados adictos, que hace subir á 
245, faltando ya con esto á la verdad; ha conse­
guido traer á las nuevas Córtes, repetimos, 135 
de procedencia progresista.

y  es el caso que, para mayor ofensa á la ver­
dad, ó, mejor dicho, para que la farsa sea com­
pleta, publica 135 nombres de diputados, entre 
los cuales nna tercera parte son y han sido 
siempre unionistas, aparte de los nombres que 
repite para contar los 135, sin duda por traer 
actas dobles, como sucede con D. Antonio del 
Rey, que jamás ha sido progresista, y qne se­
guramente contándolo dos veces querrá el pe­
riódico sagastino que tenga dos votos en el fu­
turo Congreso.

La farsa no puede ser mas completa; y lo es 
mucho mayor, sin embargo, cuando, al termi­
nar la lista de los tales 135 progresistas, esola- 
m a : «Y  con estos está el elemento conservador 
formando todos un solo partido fuerte, robusto y 
vigoroso, por su disciplina, por su lealtad y pa- 
triotismo.»

Tanto cinismo no se concibe mas qne en pe­
riódicos asalariados, para quienes la paga es 
antes que la verdad y que los intereses del país.

No hay en efecto, como observa un colega, 
motivo para admirarse por que dos diputados 
adictos se hayan declarado alfonsinos; las co ■ 
sas se caen siempre hácia el lado á que se in­
clinan, y mas de cien alfonsinos vergonzantes 
que el Sr. Sagasta ha traido al Congreso futu • 
ro como adictos, han de concluir por darle un 
gran disgusto al presidente del Consejo de m i­
nistros el dia menos pensado.

Asegúrase, como cosa cierta, que se quiere 
desarmar los pocos batallones de milicia qne 
aun existen en Madrid. Es claro, ya no los 
mandan los sagastinos, son nn peligro para 
la situación.

La prensa ministerial, en fuerza de lanzar 
contra el partido progresista democrático ana­
temas y ex-comuniones de todos géneros, ha 
llegado á parecemos tan ridicula, que ni s i­
quiera nos estimnla á devolverle injuria por in­
juria, apóstrofo por apóstrofo, anatema por 
anatema.

El Diario Español nos lanza en su artículo 
editorial de anoche fuera de la legalidad, y no 
contento con este exabrupto, termina su ar­
tículo con las mismas palabras con que Cha­
teaubriand; El último Abencerrage mandándo­
nos al desierto á llorar y á morir por nuestros 
errores y pecados.

Por supuesto que el periódico fronterizo no 
dice qué errores y pecados son los del radicalis­
mo; pero dá por supuesto que ni podremos ser 
Gobierno por las vías legales, toda vez que no 
tenemos significación en el Parlamento, ni po-

■ El vicalvareño Diario Español, órgano de 
esa fracción siempre turbulenta, siempre sedi­
ciosa, siempre conspiradora, siempre ambiciosa, 
que desde qne mandó con 0 ‘Donnell, ha veni­
do luchando á brazo partido para mandar y 
solo para mandar y vivir del presupuesto, se 
atreve á aconsejar á los alfonsinos que no cuen­
ten jamás para realizar su causa con el partido 
progresista democrático, porque esta partido 
se volvería contra dicha causa desde el momen­
to en que se viese fuera del poder.

Increíble parece que periódicos que presu­
men de sérios, so coloquen con semejantes es­
pecies en tan espantoso ridículo; pues aunque 
es altamente nécio suponer siquiera la posibili­
dad de que el radicalismo aceptase la causa de 
la dinastía derrocada, es mas injusto todavía 
llamar ambicioso á un partido á quien la intri­
gante unión liberal ha lanzado con traiciones 
del poder, siempre que altíanzó serlo, y que 
por último dejó el mando la última vez que lo 
tuvo, contando con la confianza de la corona y 
la estimación del país, ante la primera votación 
contraria qne tuvo en el Parlamento por una 
infamia también de los unionistas, que se ooali- 
garon con el Sr. Sagasta en aras de su ambi­
ción, y con la mala fe que tanto caracteriza á ese 
partido.

Nos confunde La Iberia consigo misma al 
suponer que, si nuestros amigos fuesen llama­
dos al poder, nos arrepentiríamos de haber di­
cho qne los palacios de los reyes son nidos de 
aduladores imbéciles.

Nosotros no nos arrepentimos nunca de de­
cir la verdad, como so arrepiente ahora La Ibe- 
ña  de las adulaciones que, cuando era poderoso, 
ha prodigado á nuestro respetable amigo el se­
ñor Zorrilla, á quien ahora escarnece: nosotros, 
por el contrario, si ese caso llegara, repetiría­
mos la frase á nuestros amigos para que arran­
casen de cuajo, del palacio de nuestros reyes, 
la simiente de los Buckingam, Metternich, 
Chateaubriand y otros que solo ha podido in­
cubar cuando la presencia en aqnel sitio de los 
amos de La Iberia, ha infestado lo bastante 
aquella atmósfera para hacerla propia á la res­
piración de esos reptiles asquerosos.

Nos escriben del departamento de Marina de 
Cádiz, que ha causado allí profunda sensación de 
disgusto la nueva ilegalidad cometida por el se­
ñor Malcampo, concediendo al capitán de navio 
Sr. Ctttalá, la capitanía del puerto de la Haba­
na, destino el mas codiciado de los de su clase, 
por el descanso y rendimientos que ofrece, y 
para cuyo desempeño exige la ley condiciones 
que no concurren en el Sr. Catulá, tales como 
la de contar treinta años de servicios que no 
cuenta el interesado, mientras que hay en su 
misma clase otros que escoden con mucho de 
esta antigüedad, y no carecen de las demás qR0 
pide el reglamento. . -

Anade la carta, que las arbitrariedades del

Sr. Malcampo causan disgusto grande en la 
Marina, que empieza ya á recordar con senti­
miento la época de Belda.

iQuién había de decir que el comandante de 
la Zaragoza seria el llamado á justificar entro 
sus compañeros al ministro anatematizado por 
el Sr. Topete!

Un colega sagastino, disgustado de que ha­
yamos dicho que cuando ó nosotros so nos lleva 
á los tribunales por llamar Troppmau al señor 
Alonso Colmenares, áól se le consiente calificar 
así al Sr. Pignerola, repito tres voces esto nom­
bre pai’a rectificarse en su dicho y como desa­
fiando el peligro.

Ya sabe el organillo ministori.'il qne tiene 
permiso para decir cuanto quiera, y que la jus­
ticia del Gobierno premiará en él como una 
gracia lo qne en nosotros castiga como un cri­
men.

Por eso admiramos el rasgo de valor heroico 
del diario calamar.

El Gobierno sigue alarmando en todas partea 
al país con sus precauciones militares y el mo­
vimiento de fuerzas que sin cesar ejecuta. En la 
provincia de Cádiz ha agitado los ánimos eu 
estos dias reconcentrando en Medina Sidoniay 
Alcalá de los Gazules toda la guardia civil des­
tinada á aquel distrito.

Se sabe por caracterizados amigos del señor 
ministro de Fomento, y anoche lo asegura uu 
colega en su editorial, que no es cierto 
que este señor esj:ó dispuesto á la aceptación 
del programa sagastino de 12 de Octubre. El 
Sr. Romero Robledo, añade el colega, continúa 
puro y limpio de toda veleidad progresista, 
segnn el testimonio desús allegados; es el mis­
mo de siempre, enemigo del sufragio universal, 
enemigo de los derechos individuales, y persis­
te en su creencia de que, con los progresistas 
históricos, ó no históricos, ni aun á coger mo­
nedas de cinco duros puede irse.

De manera, que todo aquello qne se dijo con 
motivo del banquete en casa de Lhardy, fuó 
nna verdadera quién sabe si un camelo 
que el pollo antequerano quiso largarles á los 
amigos del Sr. Sagasta, los Abascal, Rodrí­
guez, Martínez y compañía, para tranquilizar­
los ante el resultado de las elecciones, tan tris­
te para los sagastinos, tan favorable para loa 
fronterizos, á quienes hoy capitanea el atrevido 
y afortunado antequerano.

Pues, como decíamos anteayer, el periódico 
del ministro de menos nariz del Gabinete, no 
ha saludado la gramática. Ayer pretende en­
mendarnos la plana, coge un párrafo de nues­
tro amigo el Sr. Perez de la Riva, salpícale de 
signos ortográficos, que caen donde quieren, 
cambia las palabras y lo suelta en esta forma: 

<íMucho de lo que voy á decir-, tengo pruebas 
fehacientes con que probarlo-, hechos Imbró de ci­
tar de loa cuales no pocos documentos justifica­
tivos, pero en su corroboración citaré nombres 
propios, y veremos si Á los que aluda se atre­
ven Á desmentirlos.»

Ya que El Eco Popular se empeña, le dare­
mos una lección, puesto que nosotros siempre 
tenemos abierta consulta gratis para los pobres, 
y pobre de alcances y do espíritu es el colega.

En primer lugar, nosotros pusimos coma, y 
no qmnto y coma, después de la palabra decir„ 

En segundo lugar, hemos escrito fehacientes 
y no fehacientes, como El Eco,

En tercer lugar, hemos dicho j»oseo, antes da 
la palabra dociümentos y no pocos, como dice el 
periódico de las plumas de avestruz.

En cuarto lugar, la sintáxis regular, ó real, 
como dicen algunos, de las primeras palabras 
subruyadas, seria la siguiente:

«Yo tengo pruebas fehacientes con que 
PROBAR mucho de lo que vo voy á decir.»

¿Qué echa de menos Eí Eco Popular en la 
coustrucciou que ha dado á la frase nuestro 
amigo*el Sr. Perez de la Riva? ¿Los pronom­
bres personales, ó el lo de probarlo^ Dígalo El 
Eco, y si le parece que sobra algo, dígalo tam­
bién, y completaremos nuestra lección.

La sintaxis de la segunda frase subrayada, 
seria de este modo en el órden regular:

«Si los que yo aluda se atreven á desmen­
tirlos.» Cualqúiera puede observar que poco sa 
ha forzado la construcción y que se ha usado 
con parquedad de las licencias que la gramá­
tica autoriza.

Resulta de todo que El Eco Popular es­
cribe como un memorialista, puesto que cen­
sura lo que no entiende, y ni aun se aperciba 
de la única falta que, por error de imprenta, 
contiene el párrafo á que nos referimos.

Por lo visto, los redactores de El Eco no lim­
pian, fijan y dan esplendor al uso de la Acade­
mia, sino á la manera de los polvos do Se­
gó via.

¡Pobrecitos!

Los generales unionistas creen que no hay 
fuerzas bastantes en el ejército para hacer fren­
te á los acontecimientos que de un momento á 
otro pueden sobrevenir, y han aconsejado al se­
ñor Zavala que proponga en Consejo de mi­
nistros el llamamiento de las reservas. El miedo 
de los situacioneros empieza á tomar carácter 
de pánico.

. t

En Cádiz, Palencia, Búrgos, Alcoy y otrO 
gran número de poblaciones de importancia, sa 
está reconcentrado de nuevo la guardia civil, 
según despachos oficiales comunicados al direc­
tor del arma.

El gran asalto electoral ha terminado, al pa­
recer, á gusto y satisfacción del Gobierno.

Las partidas carlistas y federales se han des­
vanecido como -fantásticas sombras.

Han sido aplazadas, según La Corresponden- 
cid de España y otros diarios de la situación 
aseguran, las soñadas intentonas carlistas, y li|
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tranqnilldad y el órden reinan en toda la Po-
nínenla. « t»

¿Quó se teme, pues? ¿De qnó se trata? ¿A
qu6 conduce esa concentración de fuerza ar­
mada?

¿Bs que so busca un motinoito como medio 
de Hogar á algún fin que el país no conoce? 

Sopamos la verdad.

Las Novedades no es radical, porque no es 
ni puede ser correligionario nuestro el que 
conspira contra nuestro partido y en provecho 
do nuestros adversarios.

¿Querrá M  Diario Español que nosotros' 
consideremos por correligionario suyo á la Po-< 
litical Seguramente que no, y se apoyará para 
negarlo en que no es ministerial, como lo es 
El Diario Español, y combate, por consiguiente, 
las soluciones que este periódico defiende.

Pues esto nos pasa á nosotros con Las Nove­
dades, que ya sabemos todos que vive en inte­
ligencia sui gencris con la situación.

Un periódico que no conoce nadie mas que 
el ministro de poca nariz que le inspira, dice, 
que á esperar al Sr. Ruiz Zorrilla, de su vuelta 
de Tablada, bajaron á la estación del Norte los 
Sres Rojo Arias y Pellón y Rodríguez. Cuando 
el Sr. Ruiz Zorrilla era ministro, el primero 
que so presentaba siempre á festejarle era el 
ministro de poca nariz que inspira á ese perió­
dico que no leen mas que loa biógrafos de Bru­
selas.

Los tiempos no son los mismos, y en el 
mundo todo cambia. Ahora el ministro de 
poca nariz, que inspira á ese periódico que na­
die conoce, no va á recibir mas que á los ami­
gos y cortesanos do su patrono el Sr. Sagasta, 
llámense Abasoal, Muñiz, López Pino, Martí­
nez Brau y Moreno Benitez; pero como su sis­
tema es conocido y tiene la adulación por base, 
en el turno que aquí. sufren todas las cosas y 
todos los hombres, dia llegará en que el minis­
tro de escasa nariz, que inspira al periódico 
que no leen mas que los biógrafos de Bruselas, 
inciense y adore de rodillas al Sr. Ruiz Zorri­
lla, como otras veces lo ha adorado 
sado.

e incen-

Ya tenemos otra vez al Sr. D. Ricardo Mu- 
ñiz entre la espada y la pared, como suele de­
cirse, esto es, en el apuro do tener que renun­
ciar á la diputación, ó abandonar su destino de 
superintendente de la casa de Moneda, y las de­
licias do aquella morada para él tan querida; 
dentro de breves dias se abrirá el Parlamento, 
su acta no es de las mas sucias, y pasará; ¿qué 
hará luego.? ¡Oh diputación! dirá D. Ricardo, 
iqnécara puedes costarme! Apastamos cualquie­
ra cosa á que no abandona su morada de Re­
coletos. ¿Cómo? Ya lo sabremos.

El Debate dirige ayer su artículo de fondo á 
los radicales; contestación cumplida encontra­
rá mañana el colega en nuestras columnas.

'Y a  hemos dicho á La Independencia Espa­
ñola que estamos dispuestos á aceptar la inqui­
sitoria personal que el provoca; pero como el 
Sr. Sagasta, por ejemplo, es' hoy funcionario 
público, si hiciéramos un estado comparativo 
de su situación actual y de la que tenia antes de 
la revolución, se nos procesaría de oficio, mien­
tras que nosotros, para procesar á los que nos 
calumnian, necesitaríamos sangrar nuestro bol­
sillo y apurar nuestra paciencia.

No es cuerdo, por consiguiente, batirse con 
un enemigo que ataca con armas distintas y 
superiores á las que nosotros podemos esgrimir. 
Espere La Independencia unos dias, y cuando 
el Sr. Sagasta no ocupe esa posición ventajosa, 
ni sean ministros algunos do los ministros ac­
tuales y otros sujetos desnudos antes y carga­
dos de oro hoy; cuando esto suceda, repetimos, 
espere siquiera, que tales demostraciones le 
hemos de dar, que rompa la pluma antes da 
encargarse de ciertas defensas.

La cosa, después de todo, está mas próxima 
de lo que ese diario asalariado y miope 
figura.

se

Rogamos á los periódicos ministeriales que 
lo sepan, si alguno lo sabe, que no lo sabrán, 
nos digan á qué altura lleva el Sr. De Blas, mi­
nistro de Estado, el informe sobre los medios 
de disolver la sociedad Internacional que mon- 
sieur de Bismaik le pidió en contestación á su 
célebre circular sobre la materia.

Seria una lástima que, después de haber lo­
grado alcanzar los aplausos y la aten'ñon del 
mundo diplomático con un documento de tanta 
sabiduría, no le permitieran concluir su gloriosa 
obra al Sr. Da Blás, ministro de Estado, las 
graves ocupaciones de la cuestión electoral. El 
recientemente cruzado gran cruz de Isabel 
la Católica, Sr. Martínez Brau, pudiera ayu­
darle en tan difícil cometido, y es seguro que 
con tan hábil colaboración el Sr. De Blás que­
dará honrado ante los ojos de la Europa políti­
ca, y la Internacional condenada á muerte para 
no inquietar los ánimos de nadie, ni á traer en 
jaque la espectacion de los gobiernos ante la 
eficacia de los medios que pueden proponer dos 
inteligencias tan gemelas, dos talentos tan 
perspicuos.

¡Supónganse nuestros lectores que destino 
cabrá á la Internacional el dia en que el Sr. De 
Blás resuelva el difícil problema con colabo­
ración tan adecuada.

A pesar de todas las coacciones gubernativas 
empleadas en el distrito electoral de Priego, no 
es diputado el candidato ministerial D. Joaquín 
Maria de Trillo, pues resulta de documentos 
legales indiscutibles, que en Luque no se ha 
verificado elección, y apareciendo el Sr. Trillo 
con 600 votos por este pueblo, tienen que des­
contárselos del cómputo general, cuya opera­
ción dá-por resultado que nuestro amigo el se­
ñor Alcalá Zamora ha obtenido 500 votos de 
inayoría, y por lo tanto, el Sr. Trillo se quedará,

Continúan los diarios ministeriales alterando 
la tranquilidad pública; El Debate de ayer 
dá noticia de próximos levantamientos car­
listas.

Al mas vulgar pensador se le ocurre, que si 
la noticia no fuera falsa, el Gobierno se aperci­
biría á la lucha y callaría; lo que se quiere es, 
por tanto, que el país se convenza de la necesi­
dad de inaugurar un período de fuerza brutal, 
para que tolere en el poder á los codiciosos que 
lo ansian.

Por fortuna el juego es muy conocido, y lo 
son mucho mas los jugadores.

,1como suele decirse, á la luna de Valencia, y e 
Sr. Zamora ocupará en las próximas Córtes el 
puesto que la libérrima voluntad de los electo­
res de Priego le han designado.

La justicia siempre es justicia.

Dícese que el presidente de la comisión espa­
ñola de Hacienda en París, ha manifestado al 
ministro de Hacienda la imposibilidad de faci­
litarle recursos en aquella plaza, pues el estado 
de nuestro país, y el anunciado empréstito fran­
cés, son causas que retraen á los capitalistas de 
la vecina república de realizar contrato alguno 
con nuestro Tesoro.

¡Lo que va de ayer á hoy!
El país ,gobornado por el Sr. Ruiz Zorrilla, 

pedia seiscientos millones, y los capitalistas na­
cionales y estranjeros le ofrecían seis mil mi­
llones.

El país, dominado por el Sr. Sagasta, apenas 
encuentra quien le fie un céntimo.

Sin embargo, el Sr. Sagasta, insensible ante 
esa enorme y abrumadora diferencia, que debie­
ra ruborizarle y confundirlo, insiste en su pro­
pósito de hacemos felices á todo trance.

¡Cuánta obstinación! ¡Cuánta demencia!

Ya escampa. Lean nuestros lectores las si­
guientes líneas de La Política, que son en es- 
tremo sustanciosas:

• Después de escritos los artículos anteriores, recibimos 
con atraso el siguiente despacho telegráfico de Granada.

La diputación provincial, compuesta de hombres de 
todas opiniones, y en la que no faltan ministeriales, ha 
dado un voto unánime de censura al desgobernador Alan 
por los escándalos y atropellos de todas clases cometidos 
durante su infausto mando.

N o sabemos de qué clase será el atentado dirigido contra 
nuestro amigo el Sr. D. Pedro Antonio de Alarcon, al que fe­
licitamos por haberse librado de él; pero todo es de esperar 
y  todo de temer en el estado en que In puesto á aquella 
provincia el cruel cirujano que durante algunos meses se 
ha entretenido en deaconyuntarlo allí todo, todo: leyes, 
principio de autoridad, libertad de sufragio, independencia 
judicial y cuanto de mas sagrado hay en la tierra.

Hó aquí el telégrama á que nos referimos:
«Periódico La Política , — San Miguel, 2 3 .— La dipu­

tación provincial ha dado hoy unánimemente un terrible 
voto de censura al gobernador AIau, por los atropellos co ­
metidos por los delegados, la prisión de los jueces de pri - 
mera instancia, destitución de ayuntamientos y demás es- 
cesos encaminados á adulterar el resultado de las eleccio­
nes en Guádix, Albuñol y otros puntos. Indignación gene­
ral contra dichos eseesos, sobre todo, por la prisión del 
juzgado de Iznalloz, distrito de Guádix, que entró anoche 
en esta capital entre Guardia civil, y por una tentativa, di­
chosamente frustrada, contra la persona del Sr. Alarcon, 
cuando se dirigía en coche al gobierno civil.»

¡Ah, Sr, Sagasta! ¡Y  aun halla V. plumas que 
le defiendan! ¡Así son ellas!

Son horribles los detalles que anoche publi­
ca La Política acerca de loa nuevos atropellos, 
de los nuevos escándalos que el gobernador de 
Granada ha llevado a cabo en aquella provincia 
á pesar de haber pasado el período electoral. El 
juzgado en masa del distrito de Iznalloz, por 
donde ha sido realmente electo diputado el se­
ñor Alarcon, ha sido preso y conducido á la 
capital por orden de dicho señor gobernador, 
en el momento de hallarse instruyendo causa 
contra la falsedad de la elección por dicho dis­
trito.

Hé aquí algunos párrafos del artículo del 
colega, que dan una idea del atentado que se 
ha cometido por el señor gobernador de Gra­
nada y sus agentes.

•Falseada la elección de diputado á Córtes por la mesa 
de Iznalloz, pueblo importante del distrito de Guádix en 
que por las mas indignas y criminales artes se ha arreba - 
tado el acta de escrutinio á nuestro querido amigo el se­
ñor D . Pedro Antonio de Alarcon, á pesar de tener en su 
poder certificados parciales de las mesas de todos los 
pueblos del distrito, de los que resulta ser el verdadero 
diputado de él, muchos electores acudieron al juzgado 
pretendiendo en forma legal que admitiera justificación 
sobre el hecho de haber votado varios muertos, algunos 
ausentes y no pocos que están sirviendo en el ejército.

Admitida la justificación, después de comprobar las 
falsedades cometidas con las partidas de sepelio de los 
supuestos electores y con otros justificantes, el juez dictó 
auto de prisión contra ol presidente y secretarios de la 
mesa, de los cuales soto dos pudieron ser habidos y en­
cerrados en la cárcel, con entrega de mandamiento de 
prisión al alcaide, pues los demás emprendieron la fuga.

¿Qué hace entonces el delegado del gobernador f Se 
constituye en la cárcel y  pone en libertad á los presos 
por el juez. Pide ésto auxilio á la Guardia civil para resti­
tuirlos á la prisión, y se le niega, fundándose el jefa de 
ella en que dicha fuerza está á disposición del delegado, el 
cual prohíbe al alcaide que comparezca ante el juzgado á 
declarar.

N o contento con esto el delegado, en la mañana del 16 
hace que el jefe de la Guardia civ il, con dos parejas , se 
presente en el juzgado en ocasión en que el juez estaba 
despachando asuntos de su ministerio con el fiscal, é in­
tima á ambos que se den á prisión.

En vano alegan estos su sagrado carácter, en vano p i­
den se les exhiba el mandamiento de prisión, en vano, en 
fin, hacen justas reclamaciones sobre la gravedad del 
atentado que con ellos se va á cometer; el jefe de la guar­
dia se escusa con las órdenes superiores que tiene, órde­
nes que dice no puede dejar de cumplir, y ambos funcio­
narios son conducidos á ía cárcel publica, llevando el juez 
levantado el bastón, insignia de su autoridad, en medio 
del asombro del vecindario que se agolpa á su paso.

Después de estar dos horas detenidos en la cárcel pú­
blica, y confundidos con los criminales, un vecino notable 
del pueblo propuso al juez una entrevista, y, habiendo 
éste accedido á ella, aquel le manifestó que la prisión obe­
decía á cierto plan y que ella cesaría, evitándose las gra ­
ves consecuencias de él, si el juzgado accedía á romper la 
causa sobre falsedad de la elección que había empezado á 
instruir.

Rechazó el juez con indicación  esta propuesta, y  poco 
después fué sacado de la cárcel con el promotor y condu­
cidos ambos á la capital, en unión con el escribano de la 
causa y el hijo do este que hacia en ella de escribiente, 
según dejamos dicho.

Como atentado tan grave no podia dejar de fundarse en 
algo, aunque ese algo fuera un absurdo, parece que el de­
legado del gobernador habla instruido un espediente gu ­
bernativo contra dichos funcionarios, en que se les acusa 
de conspiradores contra la dinastía de D . Amadeo I  de 
¿aboya y contra las instituciones que felizmente nos 
rigen. .

Prescindimos por hoy de las consideraciones legales 
que semejantes procederes inspiran, y basta recordar que 
es el personal entero del juzgado de Iznalloz el preso, para 
que á primera vista se eompreuda toda la gravedad del 
atentado y todo lo absurdo del pretesto inventado para 
justificarlo

¡Así se han hecho las elecciones de diputados á Córtes 
en Granada! ¡Así se han arrebatado las actas á los verda­
deramente electos por los distritos! ¡Así se les impide 
justificar las falsedades y las violencias en ciertas eleccio­
nes y en determinados distritos cometidas! ¡Así se respe­
tan los derechos individuales y se conságrala indepen­
dencia judicial! ¡Así, en fin, se hace popular la nueva di­
nastía y se la arraiga en el ánimo de las personas sen­
satas!»

Se dice además, que el Sr. Alarcon ha esta­
do espuesto á ser victima.de un atentado per­
sonal.

y ponerse en condiciones de disolver las Córtes por un 
medio constitucional.

Favoréceles en estremo la circunstancia de que casi to ­
das las actas negras pertenecen á candidatos sagastinos; 
con lo cual, sin mas que sacrificar uno ó dos diputados 
unionistas, para mayor apariencia de austeridad, habrían 
hallado buena ocasión de romper con el progresismo bis 
tórico.

Para este caso, ya el general Serrano tiene dispues­
to Gabinete. Según el corresponsal del Diario di 
Barcelona, ha pensado en R íos Rosas para Gobernación, 
on Ulloa para Estado, en Romero Ortiz para Gracia y 
Justicia, en Elduayen para manejar la Hacienda, y en 
Topete para mandar la Marina. El Sr. Romero Robledo 
conservaría la cartera de Fomento, y otro jóven tomaría 
la de Ultramar.

Con el sitial de la presidencia se pagarían los servicios 
prestados por Sagasta, y con algunos puestos adminis­
trativos y diplomáticos cntretendríaso el apetito de los 
históricos, que, si no como aliados, pueden servir como 
comparsas. >

No está mal pensado. Palta ahora que el país 
no silbe el sainete.

En el distrito de Muros, donde la oposición 
tenia seguro BU triunfo, ha usado el goberna­
dor de la provincia, Sr. Gómez Díaz, de las 
siguiente coacciones oficiales:

Ha formado espedientes de atrasos contra 
los fomentadores de sales ofreciendo que las pa- 
garia á 100 rs. si votaban al candidato ministe­
rial, y á 56 si al contrario.

Envió peritos agrícolos para medir los mon­
tes de aprovechamento común; investigadores 
de subsidio y hasta escribanos, que recorrieron 
el distrito amenazando con la formación de 
causas criminales bajo cualquier pretesto.

Durante los dias Ue la elección, ocupó la tro­
pa los colegios, arrojando á culatazos del local 
á los electores de oposición.

No se ha permitido á centenares de electores 
que emitan sus votos, so pretesto de que no 
eran conocidos, á pesar de llevar en la mano su 
cédula talonaria.

Se han computado en ciertos colegios loa 
votos obtenidos por el candidato de oposición 
en favor del ministerial.

Se variaron padrones enteros votando muer­
tos y ausentes.

A  pesar de todo, el candidato radical venció, 
pero el señor gobernador hizo rectificar el censo 
electoral, resultando el Sr. Calderón Herce con 
300 votos aumentados, y con algunos otros 
centenares en las oficinas donde se agitan las 
infiuenoias del Gobierno.

Todos estos defectos de dichas elecciones, se 
probarán en el Parlamento con documentos au­
torizados.

La Esperanza publica en su número de ano­
che, los siguientes sueltos de última hora que 
reproducimos sin comentarios:

• Con el fin de recomendarlos á la gratitud de los 
vascongados y navarros, vamos á estampar los nombres 
de las personas que, según noticias, acompañaron al se­
ñor Lasala á interponer su inüuencia cerca del Gabinete, 
para que declarase en estado escepcional á aquellas pro­
vincias. Fueron los siguientes: Lasala, Echagüe, Arcilo- 
na, Souza, Ladrón de Guevara, Miramon y otros. El 
Gobierno no accedió á lo que se pedia, pero sí les autori­
zó para que armaran l.OüO migueletes.

— En Barcelona y en otras partes, siguen los temores 
de una huelga general, hasta el punto de que hoy circula 
el rumor, á nuestro modo de ver infundado, de que se 
había proclamado el estado de guerra.

— Otras noticias mas graves que esta circulan, de que 
no queremos hacernos eco, para que no se diga que con ­
tribuimos á alarmar al público.

. — Con referencia á noticias de Cataluña, se asegura 
que en la provincia de Barcelona hay unas cuantas parti­
das mandadas todas por Castells, y en las de Gerona 
otras refugiadas en las montañas de Vidrá.

—H oy se ha hablado de un grave altercado entre Sa­
gasta y Topete, justamente ofendido éste por los piropos 
que intimamente le ha dirigido /¿erra ..

Es oficial qne ol general Izquierdo ha envia­
do su dimisión del mando de capitán general 
de Filipinas.

El juez de Priego comunica al gobernador de 
Córdoba que el alcalde de aquella villa, á quien 
ha suspenso,y otToc&b&\\ero,sehanfugadopara 
levantar una partida. \lR.isavii x e n e a t i s I ¿Con 
quó una partida? Tranquilícese V. S ., señor 
juez. En Priego no hay mas partidas que las 
serranas qne V. hace. De todos modos, la in­
ventiva de V. S. merece una buena recompensa, 
porque sino revela talento, descubre la piadosa 
intención que á V. S. le anima, y el miedo qne 
siempre acompaña á los que obran como V. S.

Es tal el miedo que se ha apoderado del go­
bernador de Córdoba, que el 16 se dió órden 
para que no se permitiera á persona alguna la 
entrada con bastones en el edificio del Gobierno. 
Como en aquel mismo local está también insta­
lada la Diputación provincial, llegó el caso de 
recogerle el bastón que llevaba á algún diputa­
do, no siguiendo igual procedimiento con los 
demás, porque al intentarlo se produjeron quejas 
enérgicas que no pudieron menos de ser atendi -
das. Este miedo es la voz de la conciencia.....
¿de la conciencia? nos hemos equivocado: los 
calamares y unioneros no tienen mas que 
tómago.

es»

Véase, según nuestro apreciable colega El 
Enivcrsal, la emboscada que los unionistas pre­
paran á los sagastinos:

•Dícese que el Sr. R íos Rosas no aceptará la presiden­
cia del C o n g re so , sino á condición de quesean discutidas 
ámplia y desapasionadamente todas las actas, y anuladas
mas de treinta. ,  . i i • ■ ,

La unión liberal confia en que las elecciones parciales 
aumentarían considerablemente el número de votos con­
servadores. Con veinte nuevos diputados y  la benevolen­
cia del grupo capitaneado por el Sr. Cánovas, podrían los
unionistas, ya que no reunir una gran base parlamentaria,  ̂ -  ̂ . , ,
atravesar cuatro ó seis meses sm el apoyo del Sr. Sagasta , j Esphoando el colega esta otra circunstancia,

REVISTA DE LA PRENSA.

La Igualdad cree que es llegado el momento 
í de elegir entre el triunfo de la revolución ó el 
! envilecimiento de una situación reaccionaria 
• con las huestes del unionismo, pues la lucha 
I está provocada y aceptada.
I El Lirado cree también que la lucha viene, 

que los dias de combate se acercan, y vienen 
por la naturaleza misma de las cosas, y con­
cluye.

•Hé aquí lo terrible de la situación.
Pero esto se siente por todos, y por eso todos lo temen- 

pero nadie se opone y todos se resignan. • ’
La Discusión dice que es indudable la entra­

da del general Serrano con toda la hueste unio­
nista en el ministerio, porque el Sr, Sagasta no 
es bastante para dar la gran batalla que en es­
tos momentos se prepara contra la nación 
entera.

La Nación cree estar en lo cierto al asegurar 
que existe la crisis ministerial; recuerda que el 
negociado de elecciones corresponde al ministe­
rio de la Gobernación, que sin los halagos y las 
promesas de credenciales, cruces, licencias y 
resoluciones de espedientes, el Gobierno no hu­
biera logrado ver á la derecha de la Cámara 
mas de una docena de diputados, y añade:

•Todo se viene encima, y como el plazo está cumplido, 
conviene esquivar los compromisos, y solo pueden eludir­
se abandonando el puesto desde donde se ofreció remune­
rar pródigamente la influencia ejercida sobre la masa elec­
toral.

Esta sola circunstancia hubiera sido bastante para adi­
vinar la crisis, si no existiera otra poderosa y necesaria que 
la ponía de maniflesto

dice: que el resultado de las elecciones ha favo­
recido á los fronterizos, «y crecidos con ese re­
sultado, envanecidos con ese triunfo, han creido 
llegado el momento de dominar por sí solos, y 
en cada uno de los Consejos de ministros que 
se celebren, provocarán un conüicto ó entorpe­
cerán la solución de todos los asuntos que se 
sometan á deliberación. Y  como el señor presi* 
dente del Consejo no tuvo presente al resolver­
se la última crisis qne, distribuidas por mitad 
las carteras entre las dos agrupaciones, pudiera 
embarazarse en un momento de disidencia el 
curso de la política, hó aquí que aprovechando 
la oportunidad de esquivar los compromisos 
adquiridos con motivo de las elecciones, dará 
entrada á otro progresista histórico en Gober­
nación; y quedándose S. S. con la presidencia 
sin cartera, siempre habrá conseguido un voto 
que será decisivo en las deliberaciones de los 
Consejos.

Por eso, como digimos ayer, está indicado 
para el departamento de Gobernación el señor 
Candan.

El Universal encuentra en el triunfo electo­
ral del Gobierno algo siniestro, algo pavoroso, 
y es que ese triunfo es aparente, porque se en­
contrará en el Congreso con una oposición for­
midable; juzga al Sr. Sagasta víctima de la 
ambición fronteriza, y dice:

«Inútil es ya que Sagasta, comprendieudo el peligro, 
trate de contrapesar la influencia fatal de sus aliados, 
ganándose un voto mas en el Gabinete con la entrada del 
iSr. Candan; estériles son estos supremos desesperados es­
fuerzos: los unionistas han interpuesto su veto incontras­
table, y  el gran hombre de Corouil no entra en el minis­
terio que se presentará á las Córtes tal como está consti­
tuido: así se resolvió en el Consejo de ayer.»

Añade el colega que después ya será otra 
cosa, pues habrá modificación en el ministerio, 
reconstituyéndose bajo la presidencia del du­
que de la Torre, sin mezcla de calamares, que 
por esto teme el Sr. Sagasta á las Cortes, y 
aparecen partidas qne se evaporan, y se circu­
lan rumores de rebeliones para provocar la dic­
tadura, y concluye así:

«Pero ¡ah! Sagasta no sabe lo que se hace: él trabaja por 
la dictadura, traerá la dictadura, mas la dictadura no será 
para él, porque á las situaciones de resistencia armada 
corresponden hombres de guerra, y ahí está Serrano, el 
héroe del 22 de Junio, para heredarle de todas suertes.

Los dias de Sagasta están contados: conténtese con la 
gloria de haber hecho estas elecciones, que otro gozará 
los favores de los elegidos: conténtese con haber descu­
bierto las partidas, que otro alcanzará la facilísima honra 
de disolverlas.

Ha trabajado por cuenta ageua, ha vendido á su parti­
do, á sus amigos, á la revolución, ha perdido sus espe­
ranzas, ha ganado su descrédito y los ódios del país, y 
todo ¿para quéf Para los unionistas: para Serrano que le 
sucede.

Tan desgraciado como Ovidio, bien puede escribir como 
él á las puertas del palacio de su Augusto, sic vos non 
vobis...»

El Pueblo ha oido á loa amigos del ministe­
rio que no es cierta la aceptación del progra­
ma sagastino de 12 de Octubre por el tír. R o­
mero Robledo, y dice:

.¿Qué es, por tanto, la fusión? ¿Qué significa el Gabi­
nete? ¿Dónde está el partido conservador creado en vein­
ticuatro horas para vincular el poder en manos del señor 
Sagasta? Todo esto fué una filfa y nada mas que una filfa, 
á cuyo beneficio la historia de 185 ti podrá repetirse en 1872. 
El gran elector ha sido burlado y comienza á ser escarne­
cido; la alquimia electoral ha sido esploiada y comienza á 
ser censurada. Los calamares están en b -ja; los fronterizos 
están en alza. Sagasta entra en su eclipse; Serrano toca á 
su cénit; nada mas razonable.

El Sr. Sagasta ha consumado su preciso suicidio desde 
el instante en que decretó la guerra á sus antiguos ami­
gos. Por eso los camaradas del ministro de Jbomeuto no 
le guardan ya ningún género de respeto, y  pregonan por 
todas partes el desprecio que el Sr. Romero Robledo 
siente para el famoso programa de Octubre y para sus 
famosos autores. La Iluminación tras de la derrota; la 
burla sobre la servidumbre: hé ahí los frutos de las habi­
lidades históricas. Romero Robledo y sus fronterizos se 
rien á mandíbula batiente dei Sr. De Blás y sus diploma­
cias, después de haber usuiructuado su mflueucia moral 
y sus vanidades. ¡Justo, aunque riguroso castigo!

Así que los rumores de crisis ministerial podrán ser 
prematuros, nosotros creemos que lo son en efecto, pero 
las señales de una crisis mas honda que la crisis del mi­
nisterio aumentan de dia en dia. ía  Concha y R íos Rosas 
forman al lado de la situación; no tardarán en dar cuenta 
de ella ó los cañones ó ias conferencias. El cuervo no re­
volotea alrededor de la carne sino cuando la muerte aso - 
ma por todos sus poros.»

Ocupándose La Política del mismo partiou - 
lar, se espresa en estos términos:

• De todos m odos, tan segura es hoy como era ayer y 
como e s , no ya desda que se conoció el resultado de ¡as 
elecciones , sino de mucho antes , la entrada del general 
Serrano en el ministerio; las circunstancias lo están r o . 
clamando, porque la situación ha venido á tal estremo 
que no puede rehabilitarse, ni conservarse siquiera s¡ no 
apela á ese medio, que es acaso la úuica tabla de salva­
ción que le queda.

Pero todavía es pronto ; es preciso ante todo respetar 
las prácticas parlamentarias, y , con arreglo á gHag g¡ 
ministerio que ha hecho fas elecciones es el que debe 
abrir las Córtes y sostener el embate de las oposiciones en 
la gran batalla de la discusión de actas. De manera que 
nada mas natural que el acuerdo tomado por los ministros 
en el Consejo de anteayer, pues ayer, según parece no 
le hubo, y solo se ocuparon bS. EE. de asuntos de menor 
cuantía. •

Respire, pues, el Sr. Sagasta. Todavía le res- 
tan algunos dias de vida, pero de una vida tan 
desesperada y tan amarga como la que sufre el 
reo en la capilla. Prepárese á resistir, si es que 
se siente con valor para tanto, el embate de 
las oposiciones, esto es, la tremenda acusación 
de las oposiciones por los abusos, atropellos ó 
ilegalidades que ha cometido en las elecciones, 
para recibir inmediatamente la muerte afrento­
sa que los fronterizos se proponen darle en toda 
regla.

Apartando sin duda la vista de ese resultado 
fatídico que amenaza á los sagastinos, sus orga - 
nillos en la prensa apuran los últimos recursos 
de su pobre ingónio, para mentir seguridades y 
suúófacciones que no sienten, ni puede, en ma­
nera alguna, inspirarles su agonizante situa­
ción; mas La Epoca se encarga de evidenciar su 
farsa en estos términos:

« L o s  periódicos mioisteriales ao aciertan ya á pintar 
como tranquila y exenta de grandes peligros la situación 
política después de la reunión de las Córtes. La Prensa 
califica de ridicula empresa la de querer dividir á los sa­
gastinos de los fronte izos; pero se esplica en términos que 
mas bien parecen dirigidos á los aliados inseguros que á 
los enemigos ya declarados. Dice, que hasta ahora no se 
puede dudar de la lealtad con que los fronterizos han rea­
lizado m/usion con los progresistas históricos; que la na­
turaleza misma de esa fusión, el interés eomun, los vínculos 
que las mismas dificultades del poder han creado entre los 
individuos de una y otra prooedeneii, hacen necesaria de

««emííarf la presencia del Sr. bagasta al frente del 
ministerio; que no debe esperar una felonía de parte de 
sus aliados, por que la prudencia y el propio instinto le 
avis <n de que un rumpimornto, dada ia coustitncion de las 
futuras Cámaras, había de ser para todos igualmente/a.

Como se vé, las amenazas mútuas se manifiestan 
eou mas fuerza que la mútua confianza cutre los ministe­
riales de uno y otro color. •

NOTICdAS generales
El general Baldrich, que salid anoche para e 

nuevamente del mando militar del distrito de 
Vieja, ha estado ayer á despedirse de los reyes ̂ ** ‘̂*** b

Según noticias recibidas hoy de Bailen, hav 
tranquilidad on dicha población, de donde'saldr' '̂***'*'''h 
el coronel comandante militar de DesneñanB-.^ 
Carolina. ^°*P«rala

El resto de ja partida Guin, que sé presentó en o  , 
ña, se dirige a Fia de la Farga, perseguido ñor r 
que salieron de Gerona. Acosada anteayer tnra. i ‘ “ ''zsj(rflatp.lis ñor el enrnnftl MoIa ú I» “Castells por el coronel Mola, á la mitad del ^ 
Cardona á Berga, se dividió en dos grupos *!«
mayor el camino de Cardona y el otro el de lá el
Caña.

En Mogarras, pueblo de Salamanca, naren.

»rlistí, 
ino. El

jLu jxLogarras, pueoio ae balamanca, parecp 
habido un pequeño motin, promovido por los ® 
que hicieron fuego al alcalde é hirieron á un veo' 
juez de Sequeros y la guardia civil llegaron bim 
calmaron el alboroto. Doce Pronta ^

Entre las actas presentadas ayer en el Coni? 
cuentan las de los Sres. Cervera y Hoppe, cnvof'^!i'’ 
sarios tienen también acta. ’   ̂ ’  *dvet-

Ha pasado al fiscal de la audiencia de este lerritnr' 
causa instruida con motivo del asesinato del Sr i ’ 
raga.

Ayer se lia presentado en la secretaría del Sensá 
acta del señor conde de Catres, senador indepeudieni.°'  
la provincia de Badajoz, uno de los mayores contrihn 
tes de aqueUa locaüdad.

^ la Guardiavil D . Fedro Iberva, qne venían en el tren de And^ ' 
que fué robado, y que tan bizarramente se conduicZ '*  
te la cuadrilla de ladrones, han sido r e c o m S í® ' 
por el señor ministro de la Guerra, el primero m  i 
empleo de capitán y el segundo con el de sar» . 
segundo. *’"geato

E l Cronista de Nueva-York dá cuenta de la sal!,t j 
un nuevo buque para Cuba, conduciendo una esn^r-®' 
filibustera. El buque se llama Edgar P. Btuari- ¡^ 
cion la ha organizado Melchor Agüero, y salió’ei 
Santo de Gamess- B a j con rumbo á IaÍ costas de P t”  
L os  tripulantes y espedicionarios eran 5 í, pocos de ii 
cubanos. £1 buque y el cargamento parece une fian 
tado unos 75.000pesos. ^ Micos-

Parece muy probable que se adopte en el Conerpw,] 
reglamento de 1847, con supresión del juramento;

Las noticias oficiales recibidas ayer dicen que en tod 
las provincias reinaba la mas completa y satisfaerrt* 
tranquilidad. *

Anteanoche recibió el gobierno el siguiente teié̂ ram.. 
.Barcelona 17,(9 y 20 n o ch e ).-E l presidente a c S  

tal de la audiencia al ministro de Gracia y  Justicia- 
El juez de Granollers me dice en telégrama de estaño, 

che que la partida levantada en dicho distrito, de que di 
cuenta ó V . E., fué batida en las primeras horas \  I, 
noche anterior por la columna que salió de la referida ri 
lia, haciéndole un prisionero y algunos heridos, delandó 
en su fuga vanas mumeioues y armas .Lacolumna'sim 
persiguiéndolos. La bandera de ios sublevados es .¡Tiva 
Carlos V U !» *

H a llegado en uso de licencia á Madrid el Sr. Tatiit 
segundo secretario de la embajada de España enParis. '

Ayer tarde ba entrado en Madrid el batallón de In» 
nieros, que se hallaba en Guadalajara. ®

Dice un periódico de Bilbao que los vecinos do Anlq. 
tia fueron despertados el sábado por la noche por mu 
fuerte detonación que los alarmó, y creyeron ese raido pío. 
ducido por algún temblor de tierra. Quizá fuera alguno di 
los disparos hechos por un buque de guerra español (¡neón 
aguas no distantes perseguía á un buque sospechoso de 
llevar á su bordo contrabaudo de guerra.

El oficial del gobierno civil de Cáceres, D . Martin lo' 
pez, nos remite una carta refutando ias ideas emitidas tn 
un suelto de El Argos del dia iO. El Sr. López manifies­
ta que es falso, completamente falso cuanto dice dicho dia­
rio respecto á su persona, y que jamás hizo protesta de 
estar al lado de su jefe á favor del candidato adicto; antes 
bien celebró con él hasta cuatro conferencias, sin que el 
gobernador, á pesar de las sugestiones que para inclinarle 
emplearon, pudiera conseguir que faltase tanto á su libe­
ralismo como á su amistau particular con el candidato de 
oposición.

Dice que entonces no dimitid, no por falta de indepen­
dencia y dignidad, sino por privar de ese placer á algnn 
enemigo que lo deseaba, y que el negociado de elecciones 
no corrió á su cargo, sino al de dos escribientes.

EXTRANJERO.
DESPACHOS TELEGRÁPICOS.

L ó n d r e s  18.— La contra-Memoria del Gobierno in­
glés presentada al tribunal arbitral de Ginebra que hade 
resolver la cuestión del Alabama, ha sido comunicada al 
Parlamento británico. En dicha contra -Memoria, Ingla­
terra se opone á toda discusión sobre las acusaciones re­
lativas á sus motivos de hostilidad y neutralidad durante 
la guerra civil de América, las cuales no cree sinceras.

Se opone también á que se discutan las peticiones re­
lativas a las pérdidas indirectas originadas por el Aid 
boma.

Contesta á los demás cargos del gobierno anglo ame- 
rieano.

Dice que la misión de los árbitros debe limitarse á fi­
jar la indemnización de las pérdidas directas, consideran­
do inadmisible el abono do los intereses.

Y termina indicando los peligros á que se espondrian 
las potencias neutrales en el caso de aceptarse las leyes 
propuestas por el gobierno délos Estados Unidos.

A m b e re s  17.— En la Bolsa se han hecho:
El 3 por l o o  español; á 27 7[8.
El portugués, á 59. •
A m ste rd a m  17.— Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por Ibü español, á 29 9¡16.
El portugués, á 38 lti\\^,— Fabra.

Al decir de El Journal de París, la noticia de los es- 
poiisales de la archiduquesa Gisela, hija del emperador fie 
Austria con el príncipe Leopoldo de Bavicra, ha causade 
desagradi-ble impresión en Berlín, conocidas como son allí 
las simpatías de este príncipe contra la Prusia. Habísse 
hablado además de un proyecto de casamiento entre el rey 
de Baviera y la hija del príncipe Federico Carlos, rumor 
que tuvo su origen rn Berliu, pero que no se ha confirma­
do. E l Journal observa que si la casa de YVitielspach no 
ha desaprovechado la ocasión de un enlace con la casa d* 
Hapsburgo, es muy dudoso que el rey de Baviera se halle 
dispuesto á ser yerno de un Hohenzollern, y menos aun 
del temible príncipe Federico Cárlos.

Los periódicos que recibimos de Lóndres nós traen !*• 
notas que han mediado entre los gabinetes español é m' 
glés sobre la cuestión de la Internacional. Los lectores a> 
La Epoca conocen la escelente nota que en Febrero último 
dirigió nuestro ministro de Estado, ásí al gobierno ingm* 
como á los demás gabinetes de Europa, esplicando 1» 
índole y el objeto de la Internacional y presentándola com 
enemiga de todo órden social, por lo cual pedia un conveni 
internacional, en virtud del cual las diterentes potencia* 
quedarían obligadas á paralizar la funesta influencia ae 
semejante sociedad, no comprendiendo ó sus miembros en 
las garantías concedidas á otra clase de emigraciones, ott 
mes después de presentarse esta nota por el Sr. 
nuestro ministro en Lóndres, el conde de Granville, e 
Marzo anterior, contestó al Gobierno español, y esta re 
puesta lia sido llevada al Parlam>mto. .

Eu ella el ministro de Negocios cstrangeros de Ing'*' 
térra recuerda ias condiciones bajo las cuales los 
geros pueden permanecer eu territorio inglés. Sujeto 
como los súbditos británicos á las leyes inglesas, tienw 
sus mismos deberes y derechos. N o pueden ser 
del país por el poder egecntivo, pues están comprenda 
en los tratados de estradicion ajustados con las potenciw
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trangeras, si bien el gobierno se reserra el natural 

j*recbode procesar á todo inglés 6 estrangero que atente 
notra la pa* pública 6 conspire contra aquellas potencias 

® Q quienes está en paz la Inglaterra. La nota añade que 
las actuales circunstancias el gobierno de la reina no 

ofensa existan suficientes motivos para pedir á las Cámaras 
P' ^os poderes que serian necesarios para suprimir la 
^{.{emocional. Si mas adelante estuviese probado que 
sta sociedad conspira contra la Constitución inglesa ó la 

oaz del continente, el gobierno pediría inmediatamente al 
parlamento nuevas leyes para destruir sus esfuerzos; pero 
aitretanto seria dar gran importancia á la Internacional 
L ord Granville no quiere concederle este honor, y  el 
pjiiiiatro piensa se exageran sus recursos y  sus elementos
¿e acción.

hace tiempo que este era el punto de vista del 
gobierno inglés, y su negativa, aunque cortés y  amistosa, 
no nos sorprende. Es muy difícil á ministros \imigs tocar á 
las garantías que protegen la libertad personal en Ingla­
terra. Cuaudo los crímenes de Orsini casi estuvo en peligro 
la paz entre Francia é Inglaterra por esta clase de cues­
tiones, y desde entonces viene la frialdad de los dos go­
biernos aliados en Crimea. Pero los estragos de la Commu- 
fK los incendios de París, las huelgas de campesinos suce­
diendo á las de los obreros de las ciudades en Inglaterra, 

precian deber modificar un tanto la opinión inglesa. Un dia 
^1 vez sea tarde cuaudo quiera poder coto á un mal que 
ba da sentirse mas que en parte alguna en un pueblo tan 
rico y aristocrático como el inglés. Pero no todo el mundo 
piensa como lord Granville. _ ,
 ̂ En la Cámara de los Comunes, y en la sesión del yier- 

-53  último, Mr. Cockrane, en medio de nutridos 
plausos, dió noticias muy severas para la Internacional, 

Hemostrandocontaba 180.000 afiliados en la Gran-Breta- 
fia donde por primera vez se alzaban de algún tiempo á 
sta parte voces dentro y fuera del Parlamento, voces en 

f vor no solo de la república, sino del comunismo y del 
Mcialismo. Uno do los dos diputados radicales, Mr. Faw

, pomo si quisiera apoyar estos asertos, defendió ar­
dientemente la laternacional. El gobierno, por órgano de 

Bruce, ministro de lo Interior, declaró que no creia 
ae los medios represivos por sí solos bastasen á aeabar 

con los males de la Internacional y del espíritu revolucio­
nario y fine lo necesario era mejorar la educación del pue­
blo moral y religiosamente. La legislación inglesa basta - 
ba ¿sus ojos para reprimir sus escesos; pero si ciudadanos 
ingleses ó estranjeros hicieran de Inglaterra la base de 
Miraciones contra otras potencias, entonces seria ocasión 
de pedir al Parlamento medidas mas severas que las que 
hoy uene el gobierno déla reina.

El gobierno aleman se ocupa sérlamente en fortificar á 
Strasburgo. La ciudad será rodeada de un cinturón de 
diez T onlio fuertes, establecidos á una legua de ella. En 
breve principiará la construcción de los cinco fuertes s i­
tuados al Noroeste. Esos fuertes deben quedar concluidos 
-11.0  de Abril de 1875. A l mismo tiempo los encarga­
dos de ejecutar estas obras construirán habitaciones, hos­
terías, etc., páralos 800 ó 1.000 obreros que habrá que 
hacer'venir de Alemania, en atención á negarse los obre­
ros alsacianos á trabajar en dichas obras. Así lo dice La 
liberté.

Aun cuando había corrido en París el rumor de que el 
vizconde Gontaut Biron, actual embajador de Francia en 
Bsrlin, reemplazaría en Lón lres al duqu ■ de Broglie, cuya 
retirad’a es positiva, yendo á Berlín í í .  P myer Quertier, 
ha sido desmentido.

Para reemplazar al duque de Broglie en Lóndres se ha­
bla de M. Ca'imiro Perier, pero no se cree prpbable que

^'^^ncuantoá los puestos de Washington, de Copenha­
gue de Atenas y de Portugal, que son calorosamente dis­
putados y codiciados, dice La Liberté que, según sus no­
ticias, el presidente de la república no ha tomado aun d e -  
tcrmuiacion alguna sobre el particular.

Una carta de Berlín dice que allí se fija mucho la aten­
ción en la rápida reorganización del ejército francés, en el 
buen espíritu que anima á las tropas, en su buen porte, y 
sobre todo en la actividad que han recobrado los negocios; 
de lo que se infiere que el gobierno prusiano se hallaría 
menos dispussto que nunca á hacer concesiones financie­
ras, á fin de anticipar la liberación del territorio.

En nuestra edición de provincias de 
ayer publicamos lo siguiente:

D B S ÍA C H O S  T E L B Q B Á P IC O S ,

M A rsella  17.— Ha fallecido en Cannes el duque de 
Parma á consecuencia de un ataque de la enfermedad de 
convulsiones que padecía.

P arís  17.— En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 55‘ 3 “ .
El 5 por 100 Ídem, á 88‘20.
El interior español, á 25 13(16.
El exterior ¡dem, á 29 3(4.1
Londres 17.— A  primera hora se hacían:
El esterior español, á 29 3(4.
El portugués, á 39 3(8.

P a r ís  17 .— Eu la recepción que so verificó anoche en 
la embajada de Rusia, el Sr. Thiers tuvo una larga con ­
versación con los embajadores de Inglaterra, España é Ita­
lia Sres. Lyons, Olézags y Nigra.

El presidente de la república manifestó á los represen 
tantes de las dos penínsulas latinas la conveniencia de que 
vivan eu buenas relaciones con Francia, esperando que no 
dejará de reinar entre las tres naciones el mas completo 
acuerdo — Fabra.

SECCION OFICIAL.

M in is t e e io  o * l a  G ü e k r a .— Tres decretos de fecha 17 
nombrando gobernador militar de la isla de Menorca y 
plaza de Mahon al brigadier 1). Joaquín de Souza y Ga­
llardo, actual segundo cabo del distrito de Castilla la 
Vieja. Para este cargo al brigadier D. José Gragera y 
Sánchez Gata, que desempeña el mismo destino en la de 
Granada, y eu su reemplazo se nombra al brigadier don 
Segundo de la Portilla y Gutiérrez, actual gobernador mi­
litar de la isla de Menorca y plaza do Mahon.

M i -v is t e r io  d e  M a r i n a .— Dos decretos de fecha 16 
disponiendo que, por haber sido nombrado para otro des­
tino el espitan de navio de segunda clase D . Emilio Cata- 
lá y Alonso, cese eu el cargo de jefe de la sección de arse­
nales, armamentos y espedicioues; nombrando en su lugar 
al capitán de navio do primera clase D . Victoriano Suau- 
ces y Campo.

M in is t e r io  d e  H a c ie n d a ,— Decreto de 12 de Marzo 
concediendo un suplemento de crédito de pesetas 340.000 
con destino á los gastos que ocasionen las obras de forti- 
cacion y ocupación permanente del campo esteriorde Ja pla­
za de Melilla.

— Otro de 23 del mismo mes, concediendo un suplemen­
to de crédito de pesetas un millón con destino á construc­
ción de armamento para los voluntarios de la isla de 
Cuba.

Eu la provincia de Cádiz no deja de haber alarma á 
consecuencia de haberse mandado reconcentrar la guardia 
civil en Medina-Sidonia y Alcalá de los Gazules.

Eu Alcoy se ba reconcentrado la guardia civil.

El lúnse se notó alguna escitacion en Múroia con moti­
vo del establecimiento de k s puertas. A  esto sin duda ha 
obedecido la concentración de algunas fuerzas en aque­
lla ciudad.

Se ha variado la hora de despacho en el ministerio de 
Gracia y Justicia, siendo desde hoy de nueve á una.

El lúnes llegó á Valencia con su séquito el capitán ge­
neral conde de Granville, primer chambelán de la córte de 
Viena.

Atendiendo á la escesiva criminalidad en Málaga y á las 
indicaciones de la prensa, en la orden de la phza del 
dia 14 se ordena salgan patrullas de ejército coa objeto 
de vigilar la población de noche. I i

Han salido fuerzas de caballería é infantería de Toledo, 
Ciudad B-cal, Almuradiel, donde se hallaba una compañía 
de cazadores de Béjar, y otros puntos, en persecución de 
la partida mandada por Mariano Peco que anteayer apa­
reció eu San Pablo. La forman 14 hombres, y se cree que 
como muy prácticos ds aquel terreno será dificilísima, si 
no imposib'e su captura.

Los estudiantes de Barcelona, con motivo de haberse 
alojado un batallón de ejército en los bajos de la nueva uni­
versidad, hicieron el sábado alguna demostración que cesó 
en breve merced á la mediación del rector.

Aliora dicen los ministeriales que el movimiento ligera­
mente manifestado en Cataluña y Toledo, queda aplazado 
para la época en que se llevará á efecto la quinta.

El juez de Vergara cita al litógrafo y dos sócios de la 
fábrica de fosfores de Ofiate, contra quienes sigue causa 
por grabados ofensivos á la dignidad del monarca, y se ha 
dictado auto de prisión.

Se ba recibido el telégrama del capitán general de la isla 
de Cuba, dando cuenta de sus operaciones militares duran­
te la última quincena. Son de tan escasa importancia las 
noticias que comunica, que consideramos ocioso reprodu­
cirlo .

Parece que el domingo los jefes y oficiales de guarnición 
euReus pasaron la,noche en el cuartel y fueron ensillados

los caballos. La población, no obstante, disfrutaba la mas 
completa calma y tranquihda

gacetillas.
jD u ra rá n  m ucho? Ya están colocados en sus res­

pectivos basamentos los dos leones que representan la fie­
reza española, en la gran fachada del Congreso de los di­
putados. Los pobrecitos de los leones tienen la wra tan 
Mustada, que no parece sino que quieren decir: Serrano 
derribó á ¿añonazos á nuestros compañeros; bagasta está 
á partir un piñón con los nmonistas, ¿sera cosa que el día 
m L os pensado, se enfade la union y nos agujeree á tiros? 
:Qué desgraciado es el duque de la ^orre! hasta los leones 
dsseonfiau ya de S. E Yo preguiito: ¿Qué falta hacia co lea r  
á esos dos leones en la fachada de la Cámara 
haber puesto á Von Blas en un lado, y al pollo ^ b le d o  
en otro, caten Vds. dos leoncitos que daría gusto el verlos.

A  Von Blas le le  puede dispensar el honor de comparar­
lo con el Rey de las Selvas, por cuatro razones á saber: 
Primera, Von Blas es chato, y sabido es que el león no 
tiene la nariz larga; segunda, Von Blas tiene todos los 
dias una hora de fatuidad, como el león la tigne de calentu­
ra-, tercera, Von Blas ruge Guando se vé al espejo y se en- 
cuentra con tan poca nariz, como el león ruge cuaudo lla­
ma á la leona; cuarta, Von Blas se imagina el rey del Ga­
binete sagastino, como el león se llama el rey de los ani­
males; en cuanto aL pollo Robledo, se parece al león en 
todo, menos en la fiereza. ¡Válgame Dios! A  este ministe­
rio no se le ocurre nada. Si coloca á la puerta del Con­
greso á estos dos buenos mozos, el Gobierno dá un golpe 
en el clavo, ya que tantos está dando en la herradura. Si 
el Gobierno consigue que sea nombrado Ríos Rosas pre­
sidente de la Cámara, tendremos tres leones en el Con­
greso, dos fuera y  uno dentro.

¡Qué horror, m que estuviéramos en Africa! Con el p er­
miso de Vds. voy á mandar que me compren una leonera; 
francamente, no me fio.

¿Y  qué?
Bomancet de ciego llama 

MI Eco no Popular 
á mis versos, no me importa; 
porque yo llamo á Von Blás 
el chato del Gabinete 
fronterizo calamar; 
y no le llamo otra cosa 
porque me denunciará 
el amigo Colmenares 
por órden del sacristán.
Las coplas de Calaínos 
quisiera yo improvisar, 
cuando me digno ocuparme 
del irrisible Von Blás, 
adiós, Eco de los chatos, 
no tengo ganas de hablar.

¿C uento con  V .? Mi respetable amigo el distinguido 
escritor D. Nicolás Azcárate, abogado del colegio de esta 
corte, ha abierto de nuevo su despacho en la calle de L u -  
zon, núm. 4 duplicado.

Buena ocasión para que se digne' defenderme en una de 
las siete causas que el ímenode Colmenares me ha echado 
encima.

¿No es indirecta, eh ?

¡Qué fa lta  d e  n a r iz ! El Eco Popular, señores, es
un periódico de pequeñas dimensiones, fundado, pagado, 
escrito y dirigido por Von Blas, según aseguran malas 
lenguas; y digo malas lenguas, por que es la mas horrible 
ds las calumnias el suponer siquiera que Von Blás sepa 
escribir y dirigir un periódico, aunque este periódico sea 
tan insulso y tan pobre de ¡deas y de lógica come cierta­
mente lo es El Eco Popular. El ministro de Estado, Von 
Blás, podrá pagar 6 s'ibvencionar un periódico, pero es­
cribirlo, ¡qué mas quisiera Von Blás que saber escribir!

Suponiendo que Vou Blás, pague e inspire á ese ab­
surdo papel, no me esplieo que se titule El Eco Popular, 
debia llamarse El Eco de los Chatos, por que chato es el 
que lo subvenciona, y  chatos ds entendimiento son sus 
redactores, á juzgar por sus escritos. En efecto; ni el qua 
lo inspira, ni los que lo redactan, ven mas allá de sus na­
rices, es claro, ¿cómo hau de ver si apenas se vé que tienen 
nariz?

Yo paso muy buenos ratos 
sin poderlo remediar, 
con El Eco Popular 
que es el Eco de los chatos.

E so , eso  es. Nuestro estimado colega ®  Pueblo, W».- 
ma á La Independencia Española el Cuasimodo de la prensa 
oficiosa j  & La Iberia el Sansón del ministerio.

Perfectamente. Cuasimodo está detrás del Monte de P ie ­
dad que es su Esmeralda, y Sansón, como Abasoal le ha 
cortado el cabello, no puede con un adoquín. ¿Están bien 
puestos los nombres ó nó? Felicito á El Pueblo

C osas d e  V on  B lá s  e l ch a to .
Parece que el señor ministro de Estado piensa escribir 

á lord Granville, para que le auxilie en la persecución 
que su periódico ha iniciado contra la gramática.

Nos parece que el ministro inglés debe contestarle lo 
siguiente:

«N o quiero; disgustar i  V d . es mi deseo constante; 
citerminar á los gramáticos seria uaa barbaridad; dejarles 
vivir. •

Y como el ministro no sabe gramática, leerá así:
«N o quiero disgustar á Vd; es mi deseo constante es-

terminar á los gramáticos; sería una barbaridad dejarles 
TÍTÍr.«

Y al dia siguiente bombo y platillos en toda la línea, y 
¡vira Bismarek II!

E l p a so ... d e  la s  T e r m ó p lla s . Sobre una noticia 
bien poco especificada que anteanoche publicó La Corres­
pondencia, acerca de cierto escándalo acaecido en el paseo 
de la Castellana en la tarde del miércoles, dice anoolíe El 
Tiempo:

«Ayer tarde fné asaltado en el paseo de la Castellana , 
nuestro querido amigo. Director y propietario que fué de El I 
Tiempo, señor marqués de Bedmar, por uno de los emplea- 
dos en la adniiuiatraeion de la anterior eínpresa de nuestro j j 
periódico, que, después de insultarle reclamando cantida­
des que decía se le debían, le amenazó con un rewolver.

El agresor fué detenido y puesto á disposición de la 
autoridad. •

Según nuestros informes, El Tiempo no anda muy 
acertado en lo que d ice , y nosotros no nos ocuparíamos 
de este asunto, que, según parece, está bajo la acción de 
los tribunales, si el periódico moderado uo cometiera la 
imprudencia de sacarlo á relucir tergiversando lo suce­
dido , y si no hubiera sido un hecho público que todo el 
mundo vió y presenció. La verdad es antes que todo; pues 
ante sus fuero», tan alto está el marqués de Bedmar con 
ser Grande de España, como el impresor, que no depeu - 
diente de El Tiempo, de quien se trata.

La cuestión traia su origen, al parecer, en 9.000 francos, 
valor de una máquina de imprimir, pagada en París por 
la casa del duque de Riánsares, y no cobrada ea España 
por el industrial que la encargó, á cuenta y cargo de la 
antigua empresa de El Tiempo. Dicho industrial, se decía, 
no habia logrado hallar en su casa al marqués de Bedmar, 
y cuoontrándole al acaso en la Castellana, le detuvo para 
pedirle una entrevista, con el objeto de tratar de un asunto 
que para los dos era importante. El marqués, se decía, 
recibió mal al impresor; trató de atropellarlo con la yegua 
que montaba, amenazándole al mismo tiempo con la fusta, 
y el industrial, que á pesar de uo ser grande de España, 
es hombre, se puso en situación de defensa. Desmontóse 
el marqués y mútuamente se acometieron, creciendo el 
encono de ambos hasta echar mano de ios revvolvers; per» 
en aquel momento reflexionó mejor sobre su violenta 
posición el aludido magnate, y subiendo de nuevo sobre 
su cabalgadura, picó esyuelas, no sin dejar un faldón de 
la levita en poder de su contrincante.

Después de la queja á un agente de policía, éste llegó 
al lugar do la ocurrencia, y enterado del caso, requirió ó 
los dos contrincantes á seguirle á la prevención. El mar­
qués de Bedmar creia que su nombre le bastaba para con ­
tinuar libre su paseo; pero la gente pidió á uno y otro de- ¡ J 
tenido la fianza de una persona conocida, y  en efecto el ■ ¡ 
marqués de Selva Alegre la otorgó en favor del de B ed- i ! 
mar y el marqués de Viuent por el impresor D . Adolfo ! 
Rodríguez,

Estos son los hechos como todo el m indo los relataba, \ 
y como nosotros los hemos oido relatar á personas vera - ! 
oes en uno de los infinitos corros donde se comentó la j 
novedad. |

Creemos que con que el grande de España, sin alterarse- j 
hubiera otorgado pacíficamente al industrial la entrevista ! 
que le pedia, nadie hiciera historia del caso, ni íuterriniea ! 
ran las leyes en averiguar lo cierto, ni la prensa narrari, ; 
hoy, una parte con pasión, otra, como nosotros, sin ella, i 
hecho» que á nadie realzan, y que, como somos tan revo- ; 
lucionarios, nos aseguran mas y mas de que loque se fué i 
está bieu ido, y jamás, jamás jamás volverá, p icón  gran- j 
des, ni con pequeños. j

Tenia razón. Preguntó el juez á un procesado: I
— ¿Conoce V . á María González? j
— N o, señor usía. j
— ¿Pues no es su esposa de V? j
— Sí,- señor. j
— ¿Y cómo dice que no la conoce? |
— ¡Ay, señor juez de mi alma! A  las mujeres no las 

conoce nadie. ¿Cree usía que si yo la conociera me hubiera ' 
casado con ella? j

¿Se cu e la  V . E.? En La Igualdad de ayer he leído el 1 
siguiente suelto:

«Se ha dercubjerto en Caracoles (Chile) una riquísima 
mina de plata de mas de 14 metros de ancho.

La mina, que con razón se llama La Deseada, es de tan 
gran resultado, que produce siete marcos de plata por cada 
quintal de mineral.

Se lo participamos al Sr. Alonso Colmenares, por si 
quiere tomar parte en su esplotacion, pues creemos que 
dará mejor resultado que la de Guaracaímlla. •

¡Hombre, que buen negocio! Si el Sr. Colmenares se 
colara en la esplotacioncilla, era yo ca¡iaz de pedirle pres­
tada su ropa al monaguillo de ¡as Salesas-, me vestiría de 
sacristán, entraría ea el negocio, y á vivir, que The T i­
mes is moneg, que en el lenguaje de Colmenares significa:
El tiempo es dinero.

Este negocio me agrada;
Tromp... pi... Pues! sacude el ócio.
¿Entramos en el negocio 
de la mina Deseadaí

SANTOS DE H O Y.
San Ermógenes y San León, papa.
Cultos.— Se gana el jubileo de Cuarenta horas en m on - 

serrat, donde continúa la novena de San José, á las diez 
habrá misa mayor y sermón que predicará el P . Venancio 
Pardo y por la tarde en los ejercicios, el P. Montalban. 
También continúan las novenas al patriarca San José, y 
serán oradores en San Martin, D . Nemesio Lasagabaster 
en la misa mayor, y D . Casimiro Erro en los ejercicios de 
la tarde. En San Giués solo por la tarde D. Pedro Carras­
cosa, y en San Ignacio el P. Tornos por la iioche.-;-Bn 
San Antonio del Prado continúa la novena de la Divina 
Pastora; á las diez habrá misa mayor, en laque predicará 
D. José Barthe y Requena, y por la tarde en los ejercicios 
el P. Tornosr

Pisiia déla córte de Marta-. Nuestra Señora del Buen 
Suceso eu su iglesia ó la de la Visitación en las Salesas 
Nuevas.

SEÑ ALAM IEN TOS P A R A  HOY.
Caja de Depósitos.— Intereses del semestre y anualidad 

corricute por acciones de carreteras de Marzo y Abril, 
números 26 al 4 5 .— Id. de resguardos al portador iiúme- 
ros i'iál á 675.

Tesorería Central.— Cupón de bonos vencido en D i ­
ciembre último, 1 733 á 1.832.— Bonos amortizados en 
Diciembre, 237 á 240 .— Billetes del Tesoro vouoidos 
en Octubre, 1.401 á l.SfiO.

Deuda pública.— Todas las carpetas y recibos de intere­
ses de semestres atrasados presentados hasta el dia 31 de 
Marzo último.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 18
Cotisacion oicial del Colegio de Agentes de cambios.

FONDOS ÍUBI.IC08.

Renta perpétua del 3 por 100...
Pequeños............ .

Imorips. Gran Libro al 3 lOO id. 
Tít. 3 por iOO, proceds. del d if.. 
Renta pero, esterior, 3 p. 100... 
Material T. no preft. con hits....
Deuda del personal.......................
Obligs. municipales, p. 1.000.... 
Id. emp. Municip. Erlanger C.*, 
Billetes Hips., B. E. 2.’ série...
Idem, Ídem, de la 2.’ série...........
Bouos del Tesoro, de á 2.000 rs.;

6 por 100 interés anual.......
Id. id. en carps. provisionales...
aCCIONES DE CARRETERAS GENE­

RALES, 6 POR 100 ANUAL.
E. I.'-* Abril 1850, de á -i-OOO...
Idem de 2.000 rs............................
Id. de 1." Junio 1 8 o l, 2.000 rs.. 
Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000. 
Id. de 9 Marzo de 1855,2.000 rs. 
Id. do l . “ J. 1856, de 2.000 rs... 
Obras púbs., l . “ Julio 1858 Ídem.
Ps. Madrid 8 por lOO anual.........
C. de Lozoya, 1.000 rs. 8 p. 100. 
Obligs. grales., F .-C ., 2.000 rs. 
Id. id., id., (nuevas) de 2.000 rs.
Idem, id., id., de 20.000 rs..........
Id. id., id., (nuevas) 20.000 rs...
Idem, de Alar á Santander.......
Acciones del Banco de'España.., 
BaufiO de Castilla.,.,.....................

CAMBIOS.
Lóndres, á 90 dias fecha.— 49 30. 
París á 8 dias vista.— 5-14.
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E S P E C T A C U L O S .

EspaSol. — A las 8 1(2.— Función 201 de abono.— Tur­
no I . °  par.— El Rico Hombre de Alcalá.— Los dos 
sordos.

Circo (plaza del R ey).— A las 8 1(2.— Punción 189 de 
abono.— Turno 3. impar.— El amor y la Gaceta.— El 
último capítulo.

Zarzuela.— A las 8 1(2.— Punción 14 de abono.—  
Turno 2.“— Norma.

V ariedades.-------A  las 8.— N o hay muerte como el
olvido.— El Memorialista.— Se continuará.

A lhambua.— A  las 8 1(̂ 2.— Historia de uua maleta.—  
Robo doméstico.— Haciendo la oposición. — Amor y ner­
vios.— Baile.

Salón Eslava (Pasadizo de San Ginés).— A las 8 1(2. 
— Prestidigitacion.— Mas vale mafia que fuerza.— Laa 
llaves de San Pedro.— Prestidigitacion.— Baile.

Martin (Santa Brigids, 3).— A  las 8 1(2,— La leyenda 
del disblo.

M A D R ID .
ltapr»nU d» Ni*aoot Per»* Zuloas». Hn»rta», 8*, b tjs*

1 2 APUNTES PABA LA HISTORIA DE LA REVOLUCION DE SETIEMBRE. APUNTES PARA LA HISTORIA DE LA REVOLUCION DE SETIEMBRE. 1)

catorce, el pueblo de Jerez hubiera presenciado uno de esos 
pocos actos que registra la historia para baldón de la so ­
ciedad que consiente ser dominada por tan brutales é im­
píos tiranos. A  los ocho dias de mi prisión, y no pudiendo 
salir el barco que Labia de conducirme á Fernando Póo, 
me mandaron á Canarias en el vapor-correo, á donde fui 
con el propósito firme de escaparme en la primera oportu­
nidad, y volver á Cádiz á continuar y llevará feliz térmi­
no mi empresa empezada. N o lo hice desde el castillo de 
Santa Catalina, aprovechando las ofertas de los jefes que 
daban allí la guardia, porque al marcharme tenia que lle­
var conmigo al oficial comprometido, y descubrir con esto 
el estado del regimiento.

El lo ,  al medio dia, llegué á Santa Cruz de Tenerife, y 
ya por la noche se presentaron espontáneamente á ofre 
cerme sus servicios el joven é ¡lustrado marqués de la 
Florida, jefe del partido liberal avanzado do la isla, don 
Darío Cullen y D. Emilio Serra redactores del periódico 
progresista El Progreso de Canarias, el Sr. Vidal propie­
tario de E l Insular, y otros muchos liberales. A  los tres 
primeros, en particular, debo una afectuosa amistad y ser. 
vicios de aquellos que jamás un corazón agradecido puede 
olvidar. Ellos fueron los que prepararon mi fuga y los 
que me acompañaron, con grave riesgo de su seguridad 
personal, hasta el vapor de la costa de Africa, que el dia 
5 de Julio me condujo á la isla de la Madera. Allí estuve 
en espera de buque que me llevase á Lisboa, hasta el 24 
en que salí para ese punto á donde llegué el 27, viendo 
al entrar por su anchuroso rio, anclada y empavesada con  
el pabellón de Castilla, la esbelta y magnífica fragata 
Villa de Madrid, flotante morada entonces, del proscripto 
duque de Montpeusier, y donde en los ocho días sucesi­
vos se realizaron algunos Lechos de gran trascendencia 
para la revolución. Pero no anticipemos los sucesos, y vol­
vamos la vista á los que se efectuaron en Cádiz, desde el 
1. °  de Junio en que fui preso, hasta el 27 de Julio que 
llegue á Lisboa.

V I.

Ya en l . “ de Junio, cuando mi prisión, el espíritu re­
volucionario habia vuelto á agitarse por toda España. La 
incansable actividad del General Prim, bien servida por 
agentes atrevidos é inteligentes, entre los cuales fué no - 
labilísimo por su serenidad y osadía el Sr. Alcalá Zamora, 
se hacia sentir cu todas partes. N o habia guarnición que, 
eu poco ó en mucho, no se hallase minada por la propa­
ganda incansable y hasta heróica de progresistas y demóa 
éralas. De los unionistas, los que llamaremos tropa liger 
para distinguirlos de sus Generales, creyendo de buena fé 
á estos, coutribuian también con su óbolo á agrandar la 
acción revolucionaria.

A  los dos dias de mi prisión, el Sr. López Ayala, tropa 
ligera entonces, y que se hallaba establecido en Sevilla, 
viuo á Cádiz, iniciado por uno do mis amigos y con objeto 
de ver lo qu» pasaba y de influir con la artillería. Cuando 
lo supo me desagradó eu estremo, y m í lo mwdé decir á

mis amigos; desconfiaba de él por unionista y  por enemigo 
CECaruizado del General Prim; no hacia aun mes y medio 
que eu un café, y delante de varios amigos, le oí decir que 
Prim, como hombre político, era uu botarate y un farsan­
te, y como General, uua nulidad y hasta un cobarde. D es­
de entonces, y contra mis avisos, se ingirió en los sucesos, 
y, como veremos en la continuación de ellos, muchas ve­
ces hubo de perturbarlos por su intemperancia y  encono 
contra el General. Este, habiendo sabido mi prisión, y 
hallándose en Lóndres para asuntos mercantiles D . José 
Paul, el cual hasta entonces jamás se habia mezclado en la 
política, de familia de moderados, y que por lo mismo no 
podia inspirar sospechas al Gobierno, le suplicó que se 
fuese á Jerez, su pueblo natal; le escribiese como se halla­
ban las fuerzas de San Fernando, Cádiz y Ceuta, continua- 
ra haciendo mis veces, y ayudase á Merelo, cuya vida, en 
peligro, interesaba á todos.

Llegó Paul á Jerez de! 20 al 25 de Junio, y  como era 
consiguiente, púsose en contacto con mis amigos, y desple­
gando esa actividad que le distingue, hizo una campaña que 
lo honra. Por la misma época, mi distinguido amigo don 
Joaquín Pastor, hombre de carácter apasionado é inflexi­
ble, de recto corazón y nobles miras, ofendido en su con - 
ciencia de hombre honrado y en su dignidad de español, 
creyó llegada la hora de contribuir en cuanto le fuera po -  
sible á desagraviar la dignidad ofendida de la pátria.

Era mas que amigo, trataba casi como á un hermano 
á D. Juan Topete, y jautos hubierou de hmcutarse de 1» 
deshonra de nuestra desgraciada nación. Dos hombres de 
su temple, al reunirse y sentir de igual manera la situa­
ción de la pátria, no era posible que permanecieran inac­
tivos, y decidieron unir sus esfuerzos á los de aquellos 
que de buena fé quisieran salvarla. Estrafios hasta enton­
ces á todas las fracciones políticas, acordaron no ligarse á 
ninguna, si no marchar con todas las que se prestaran á 
servir la causa de la libertad, que era á la par la de la d ig ­
nidad nacional.

Vecino de Jerez, Pastor, comandante de puerto en C á­
diz Topete, y en bastante intimidad con mis amigos Gu­
tiérrez de Castro, López Ruiz y Paul, agentes decididos 
de la revolución, fácilmente hubieron de entenderse.

Al poco tiempo acaeció un suceso que exaltó mas y mas 
los ánimos de todos, y que decidió por último la suerte 
de la revolución. Me refiero á la prisión de los generales 
vioalvaristsB, su paso por Cádiz y su destierro á Cana­
rias.

Estos prohombre», como dejo indicado, no pensaban 
hasta entonces en conspirar, y menos en allegar fuerzas á 
la revolución; entraron en tratos con ella con dos objetos: 
el primero amedrentar á la córte para que les llamase ol 
poder, y el segundo estar á la mira por lo que acontecer 
pudiera.

De vez en cuando, sintiéndose heridos en su amor pro 
pió, chilkban y amenazaban, peto se rehaeiau luego y vol­
vían á esperar; mas vieron que el tiempo pasaba, que 
González Btabo se sostenía y hasta que amenazaba, con 
msoleucia, fusilar algunos geacralcsj y entonces creyeron

que le silbasen y perturbaran su marcha; nada les con - 
vencía, y á todo contestaban que era njeesario dejar que 
pasase tiempo. Tan solo hallé dos hombres que convinie - 
ran con mi opinión, y á ellos confié mi proyecto, seguro 
do que su cooperación era un auxilio importantísimo

Fueron estos D . Manuel Cantero y D. José Olóza- 
ga, que desde entonces se constituyeron en centro de 
la revolución, centro que continuó siendo el alma de 
olla dentro de la PenfnsuU, hasta el 29 do Setiem­
bre, en que estalló el movimiento de Madrid. Habla­
mos y convinimos en la necesidad de que tomase par­
te la Union^ liberal, y ellos quedaron en el encargo de 
gestionarlo, si bien precedentemente habíanse dado algu­
nos pasos para ello en España, á la par que se gestionaba 
lo mismo en el estraiijero.

Seguía yo, en tanto, mis trabajos y mi correspondencia 
con el General Prim, y e n  primeros de Febrero volví á 
Madrid para saber el resultado de lo que llamaremos ne­
gociación con la Union liberal. Cuando entré en casa del 
Sr. Olózaga y quedamos solos en su despacho, me abrazó 
felicitándose de que la revolución seria pronto uu hecho 
consumado; me dijo que tenia fé en su triunfo, y que así 
como un mes atrás me aconsejaba apresurase la organiza­
ción de las fuerzas de Cádiz, San Fernando, Ceuta y Alge - 
Ciras, donde también logré connivencias para dar el golpe 
de sorpresa al Gobierno, ahora me suplicaba marchase 
despacio, pues que ya de acuerdo con los unionistas, era 
preciso combinar aquellas con las que estos nos trajeran.

Entonces me contó los pasos dados en el extranjero, 
para llegar á la avenencia, por su hermano D. Salustiano, 
y lo hecho con igual objeto por él y por Cantero en Ma ­
drid. Me dijo que los unionistas presentaban por candidato 
al trono á la Duquesa de Montpeusier, pero que ellos, sin 
rechazarla, habían contestado que no adquirían compromi­
sos, y que esa cuestión la dejaban intacta á la resolución 
del país, después del triunfo. Que convenidos en esto, 
el General... se hallaba en Sevilla conspirando, |de lo 
cual temían se hubiera apercibido el Gobierno, ájuzgar 
por un parte telegráfico remitido al capitón General de 
aquel punto, eu contestación á otro mandado desde allí 
en que se manifestaban sospechas.

Todo esto, que tan completamente Ies satisfacía, en es­
pecialidad al Sr. Olózaga, á mí también me agradaba; 
pero debo ser franco, como lo fui entonces; desconfiaba, y 
no me equivoqué, como se verá mas adelante, de la sin­
ceridad de los unionistas y de su influencia en el ejér­
cito. De su sinceridad, porque como en el 65, creia que 
aspiraban á meter miedo, y no mas, á la córte, para que 
ios llamase al poder, y de su influencia en el ejército, 
porque, como conspirador viejo y que venia estudiándole, 
sabia muy bien que todos los jefes de los regimientos 
eran moderados en cuerpo y alma, y que los subalternos, 
si bien liberales, estaban atemorizados con loa fracasos 
anteriores. Sin embargo, repito que me alegré y adquirí 
mayor confianza, porque pensaba sacar partido de su 
unión, ya fuera ó no sincera, ya no» allegara ó no 
fttenM.

V olví á Jerez para continuar mi empresa, y con el 
propósito de averiguar qué hacia el General, quien si cons­
piraba habia de tropezar con alguno de mis esplorado - 
res. En Sevilla, en Cádiz y en Puerto-Real le seguí de 
muy cerca y supe todos sus pasos. Oficiales de los regi­
mientos que guarnecían aquellos puntos, quedaron encar­
gados, no solo de averiguar si á alguno de sus compañe­
ros se le hacia la mas pequeña indicación, por remota que 
fuera, sino también dé celar á los coroneles, y observar 
si de una manera directa ó indirecta entraba en relacio­
nes con ellos. Llegué á conocer algunas entrevistas que 
tuvo con ciertas personas de la intimidad de Montpensier; 
supe las relaciones qua le uahro i á un jefe de regiiniaiito, 
que por lo mismo se hizo sospechoso al Gobierno; hasta ad­
quirí copia de dos ó tres cartas que dirigió á un General con 
mando; y de todo esto, lo que deduge fué la confirmación 
de mi creencia, que no conspiraba, si bien algo se ocupa­
ba de Montpensier. Esto mismo le dige al General Prim, 
á quien ellos no sé por qué conducto aseguraban lo con­
trario, dándole por suyas algunas plazas importantes, que 
luego se desvanecieron como el humo. Pero de esta apa­
riencia de conspiradores, hice yo uso para animar á los 
que me ayudaban dioiéndoles: • Si esta gente, que todo lo 
pospone al mando, se lanza á la revolución, es porjue ven 
su triunfo seguro; • y también apoyándome en la opinión 
general, por mas que yo no participase de ella, les pre­
guntaba: «¿Con su auxilio, pues que disponen de los 
jefes del ejército, quién nos hade resistir?» Pero algunos 
me contestaban: «Nosotros no vemos sus trabajos, por 
aquí nada hacen; • por contestación á lo cual tuve necesi­
dad de inventar que, habiéndose distribuido los puestos y 
convenido que no se inmiscuyeran unos en los de los otros, 
corría á cargo del partido liberal aquella parte de Anda­
lucía, con el compromiso de iniciar en Cádiz el movi­
miento, por ser plaza donde se podia resistir y esperar el 
resultado de otros puntos, caso que en un mismo dia no 
estallase en varios. Esto» secretos revelados al oido, y 
confirmados por la opinión pública, que principiaba áoou- 
parse algo de ellos, y el acuerdo de la prtnsa para no hos­
tilizarse, me dieron esoelentea resultados, animando á loa 
mas tímidos. En fines de Marzo ya disponía yo de los ba­
tallones de Marina en San Fernando, de Cantábria en Cá­
diz, y de las fuerzas de Ceuta.

Para cerciorarme del estado de estas, que por mí mis­
mo no veia, mandé allí á Guillen, encargándole muy ter • 
minantemente, que examinase bien hasta donde podíamos 
confiar en su» ofrecimientos, y que los asustase con los 
peligros y dificultades de la empresa á ver si retrocedían 
ante ellas. Laa noticias que á su vuelta me trajo, fueron 
satisfactorias; y creí, en vista de ellas, que era llegado e ' 
caso de complementar el plan. £1 regimiento de Cantábria 
habia exigido siempre, para iniciar el movimiento, la 
cooperación del batallón de Artillería que estaba en C á­
diz. Fundábase, y con razón, en que si bien Cantábria 
contaba con 300 soldados mas que los que tenia la Arti­
llería, el combate si á haberlo llegaba, era dudoso, primero, 
porque ellos pruoipiabou por romper la disciplina, ele-
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OBRAS (JUE SE HALIAUI BE VEtlTA
EN LA

l i b u e r i a  c e n t r a l  d e  l a  s e í í o r a  v i u d a  e  h i j o s  d e  d o n  m . e s c r i b a n o ,
CALLE DEL PBÍNCIPE, 25, MADRID.

Surtido de Obras de Ciencias Médicas, de Jurisprudencia.y I^gisUcion, de Relijrion y Moral, de Diccionarios y 
Gramáticas de todas lenguas, de Matemáticas, de Ciencias Naturales, do Artes y Oficios, do Literatura, 1 oesía y re ■

Esta casa sirve todos los cedidos auo se le hagan en el ramo de Librería.
TESORO D EL C A M P O — TRATAD O  PR.ACTICO DE A G R IC U L T U R A  G E N E R A L , comprendiendo los 

de horticultura, arboricultura, ganadería, animales útiles, veterinaria, industrias agrícolas, economía doméstica y jar­
dinería. Obra importante y útilísima á los propietarios cultivadores y ganaderos. Un tomo en 4 ° ,  32 rs. en Madrid y

N O V ISIM A  G U IA T E O R IC O -P R A C T IC A  DE L A B R A D O R E S , J A R D IN E R O S , H O R TE LA N O S Y 
AR B O LISTA S tratado completo de agricultura y economía rural, por D. Balbino Cortés, compuesta según las 
doctrinas y prác'ticas de los mas eminentes agrónomos españoles y cstranjeros. Obra ilustrada con láminas y modelos 
de las principales máquinas agrícolas. Dos tomos en 4.“ , éO rs. en Madrid y 44 en provincias.

VITICULTURA Y VINIFICACION.
O ra n  tr a t a d o  co m p le to  d e  c u lt iv o  d e  la  v id  y  e la b o ra c ió n  d e  v in o s  d e  to d a s  c la se s , con  u n a  g u la  

p r á c t ic a  p a r a  la  fa b r ic a c ió n  d e  la s  s id r a s  y  c e r v e z a s ,

POB

DON BUENAVENTURA ARAGO,
Autor de la 0-uia práctica dd  Cultivador, que tanta aceptación ha merecido de las sociedades científicas y económica 

de España y del extranjero.
Esta importante obra para los cultivadores y fabricantes de vinos, que acabamos de publicar, es la mas extensa 

y  general. Comprende el cultivo en todos sus detalles, el modo de formar las bodegas, el análisis y mejoramiento 
de los mostos, sus alteraciones y  enfermedades, vinos licorosos, alcohólicos y  espumosos, fabricación de las cervezas 
y sidras.

La mejor recomendación que podemos hacer de la importancia de esta obra, es que en ti corto período de su 
publicaciou se ha agotado la mayor parte de la gran tirada que se ha hecho.

Un tomo en 4 . ° ,  letra com paday clara, con láminas en el texto. Su precio 30 rs. en Madrid y 34 en pro­
vincias.

TESORO DE LA B R A D O R E S.— EL A G R IC U L TO R  P R A C T IC O , ó Tratado completo de agricultura, hor­
ticultura y economía rural, cstractado de las mejores obras de los mas célebres autores españoles y estranjeros , y 
revisado por D . A. Burgos.— Nueva edición.— Eornm esta interesante obra dos tomos que componen mas de 500 
páginas de impresión clara y compacta. Su precio 16 rs. en toda E s p a ñ a . ________ (44)

LA CASA DE MATIAS LOPEZ
C lIE lM A  24  AÑOS DE EXISTENCIA.

Eos artículos que confecciona son los siguientes:

C H O C O U TES , CAFES, TES Y SOPAS.
Para los chocolates tiene montada una de las primeras fábricas de Europa; puede visitarla, en las horas de 

trabajo, todo el que quiera; sus clases no tienen rival; es la que mas fabrica y  mas vende, debido á la marcha 
adoptada por ella, de apreciar mas su crédito que la utilidad, ganar poco y vender mucho, por la pureza de su 
producto y la mas alta perfección en la mercancía, elaborando clases que lo permitan los precios de las materias 
que deben entrar en su confección; de ser único dueño y no tener colectividad; fué premiado en todas las expo­
siciones áque concurrió; 2.000 puntos de venta en provincias y 800 en Madrid. Véase el opúsculo que ha es­
crito acerca del origen y  fabricación del Chocolate, 1864 y 1869. Precios, desde 5 á 20 reales libra.

C A F E S .
Nadie con más asiduidad, nadie con más inteligencia prepara este néctar delicioso; véase el tratadito que 

acerca de la utilidad y preparación del Café ha escrito el Sr. López, 1870. Muchas son las vigilias con.sagradas 
al estudio de este descuidado ramo de la alimentación; pero sus desvelos los ve recompensados por el favor del 
público, que de poco tiempo á esta parte le hace un consumo respetable. Precios, 8, 10 y 16 reales übra.

T E S .
Variadas son las clases que reúne el Sr. López en su Depósito Central de la Puerta del Sol: tiene clases de las 

mejores que vienen de China, tanto en negros como en perlas y verdes; también los hay buenos y regulares, y 
sus precios corresponden á la calidad respectiva: está puesto en paquetitos desde una á ocho onzas. Sus 
precios, desde 2 á 5 reales onza.

S O P A S .
Las sopas que'confecciona la Casa de López, en competencia en precios y calidad con las que vienen del ex 

trangero, son de Tapioca, Sagú y Arrow-root, tan digestivas como alimenticias. Su precio, 6, 8 y 14 reales libra.

F á b r ic a ,  Palma Alta, núm. 8.— D ep ós ito  C en tra l, Puerta del Sol, 13, Madrid.
Y en Provincias se expenden en los principales establecimientos, donde se ven los carteles de la Casa, (17)

LA FUNERARIA.
PR E C IA D O S, 70.

EFECTOS Y SERVICIOS FÚNEBRES.
En este establecimiento se cumple la triste mi­

sión de facilitar todos los efectos que se hacen nece­
sarios después de un fallecimiento, y de practicar 
las diligencias que las leyes civiles y religiosas 
exijen.

Se encarga de embalsamar los cadáveres, y de ha­
cer los traslados dentro y  fuera do la capital.

Los avisos de provincias por telégrafo, son servi­
dos en el acto.

A D V E R T E N C IA . N o teniendo este estableci­
miento sucursal alguna, se previene al público no s e 
deje sorprender por los que, tomando nuestro nom­
bre, abusen de subuena fé.

Servicio permanente dia y  noche. (28)

C U E N T O S  D E  S A L O N
POR

T . GU ERRER O  Y C. E R O N T A U R A .
Se ha publicado el tomo terceto de la colección, con 

los cuentos

LA CAMELIA Y  LA  M ARIPOSA
y

U N A  H IS T O R IA  DE LÁ G R IM A S
POR

T e o d o ro  G u e r re ro .

Se vende á CUATRO R E A LE S en la Administración, 
plaza de Matute, 2, y en las librerías.

En provincias, CINCO REALES, en las librerías; se 
remite franco, enviando el importe al Administrador de 
los Cmntos dt Salón, en Madrid.

En los mismos precios se venden las novelas U N A  
P E R L A  EN E L  PAN GO, por Teodoro Ouerrero, y 
B R ÍG ID A , por C: Frontaura. (42)

NO MAS ESCROFULAS, NI HUMORES. NI
PabloPreparaciones de hojas frescas de nogal con iodo garantizadas por su autor, 

Fernández Izquierdo.—Madrid, Iluda, mira. 14, botica.
En sus libros dicen los médicos que los preparados de nogal ylósdoiodo, spu'cspecialés en las afecciones psprqfulo- 

sas, y así sucede. Combinados con el iodo lo6 píoductos del nogal, se ba Icp  ado'obtener todas’ las ventajas y extinguir 
sus inconvenientes de cuando se usa solo.— Curación efectiva de las escrófulas y raquitis, en todas sus manifestaciones á 
niños y  adultos; debilidad, úlceras, por crónicas que sean; bultos, concreciones, caries de los buesos, granos, bérpes, 
boccio ó broncocele, infartos láteos de las reeien-paridas, afecciones ce  la piel, herpetismo, sífilis constitucional, supre­
sión del mónstruo, flujo blanco de las mujeres, gota aguda ó crónica; reumatismos, formación de la piedra en las vías 
urinarias, asma espasmódica, tisis (en las broucorreas ooncomitentes y reanimar las fuerzas y el apetito) laringitis, bron­
quitis, catarros de todas clases y de la uretra, vagina y útero, salivación mercurial, salivación y vómitos de las embara­
zadas.— Y como gran depurativo, tónico y reconstituyente.— Ningún médico puede negar estas virtudes.— Ningún en-̂  
fermo deja de obtener resultados favorables.— Pedir prospectos y os convencereis de las grandes ventajas que 
proporciona.

Jarabe de estracto de hojas frescas de nogal iodado, de un sabor gravísimo; frasco de catorce onzas 16 rs.— Uso 
interno, niños y adultos.— Equivale al doble de otros.

Pildoras de igual composición que el jarabe y de las mismas virtudes y usos; frasco de cimito 16 rs.— Seguridad 
con^leta en sus efectos.

Pomada de lo mismo, para úlceras crénicas y recientes, bultos, tumores, concreciones, hérnes, dolóles, etc.-^Erasco 
de seis onzas 24 rs.— Se usa sola ó á la vez que el jarabe ó píldoras, y cura prodigiosamente tonas las úlceras añejas.

’í 'J ier ío

RtSPIRATORiAS.
Elíxir anticarral y píldoras de Izi 

premiado, medalla de orô
.^Remedio seguró y de éxito sorprendente 

ramón pronta y radical de las afecciones de' lo ** rii, 
respiratorios, como constipados, toses de toda* i **®0| 
ma, opresion^^de pecho, dificultad en respirar 
afección destilatoria de narices, boca y  peche infl 
aguda ó cróuica de las membranas mucosas 
bronquitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronqueA 
cipicute, etc.— Alivia mucho en la tisis confirma^*'* 
trarestrando sus progresosiy modificando loa fe a 
que mortifican al paciente.— Elíxir, frasco de dno
con su instrucción, 20 rs., y do seis 10 rs.__Píldo
de setenta y dos, 20 rs., y de treinta y seis, lo  rs t ’- 
igual virtud las píldoras que el elíxir.— No hay 
mentó, ni mejor, ni mas pronto, económico y v e S 'j 
— PecQd prospectos, que se remiten á todas partes

Pedidos «1 por mayor al autor, que hace rebajas, y por menor: Madrid, Ruda 14; Cármen 41; Preciados 25; Euencarral 13; Desengaño 10; l^bana 11 y Príncipe 13, botica» 
lia, botica de Gradas de Catedral; Bilbao, Ascao 2; Talayera, Lizana; Zaragoza, Ríos; Palenoia, Sadaba y Puentes é hijo; Valladolid, Huerta y Dr. Reguera; Rioseoo, Fémand"

(6) “" i
Sevilla,
Avila, Rodríguez, etc

EL JURADO
POR

DON  TOMAS RO D RIG U EZ P IN IL L A , 
un tomo de doscientas páginas en i z rs.

Y  la interesante novela (,Cain el Bueno”  ó sea estudios 
importantes sobre la agricultura, dos tomos en 4. ® á 8 
reales, se venden en las principales librerías de esta 
córte. (43)

C U E N T O S  D E  S A L O N
POR

T. G U ERRER O  Y C. FRO N TAU RA.
Se ha publicado el tomo segundo de la colección, que 

contiene la novela completa

BRIGIDA,
POR

CARLOS E R O N T A U R A ,
Se vende á CUATRO REALES en la Administración, 

plaza de Matute, 2, y en las librerías.
En provincias, CINCO REALES, en las librerías; se 

remite franco, enviando el importe al Administrador de 
los Cuentos de Salón, en Madrid.

En los mismos precios se vende el tomo primero, qne 
contiene la novela U N A  P E R L A  EN E L F A N G O , ^or 
Teodoro Ouerrero. (31)

SEBASTIAN PERUL.

Anuncia á sus numerosos parroquianos, que ba recibi­
do de París los últimos modelos en capotas para señoras, 
y sombreros de paja para niñas, niños, señoras y caballe­
ros, se reforman los usados de todas clases, se rizan plu­
mas, armazones y cuanto es necesario endicho ramo. Pre­
ciados,'7. (41)

ALCANFOR GRANULADO
para preservar de la ‘polilla las ropas y otros 

objetos.
A  seis reales cada caja. Laboratorio calle del Caballero 

de Gracia, núm. 3. (46)

DIARIO DE AVISOS DE LISBOA

P0BUCACION COMERCIAL DE ANUNCIOS, CORRESPON­

DENCIAS, ETC.

Director 7 propietoríOf

CESAR DE N O R O N H A .

Este periódico, bien conocido ya en España y Portugal 
y que va á entrar en el 4.” año de su publicación, es un 
medio escelente de publicidad para cuanto pueda interesar 
al comercio y  la inaustria de loa dos países.

Siendo, pues, cada vez mas felices y crecientes las rela­
ciones entre ambos pueblos peninsulares, el director acaba 
de establecer una agencia en el sitio mas céntrico de L is­
boa, Rúa Dos Capelliatas, 130. Destinada á recibir toda 
clase de géneros y mercancías, publicaeiones literarias y 
científicas, encargándose en comisión de todo lo qne en 
aquel país pueda interesar á la industria y al com ercio.es- 
p ^ o l. Su representante en Madrid es D . Luis Ramírez, 
Despacho Central, Alcalá, 12, á quien los interesados pue­
den dirigirse, el cual recibe también anuncios para el 
Diario de Avisos de Lisboa á 50 céntimos de real por cada 
línea común, y suscricioues para el mismo á 15 reales por 
semestre. Los anuncios que se hagan por mas de una vez 
serán á precios convencionales. (29)

PRÉSTAMO SOBRE ALHAJAS, PAPEL DEL ESTADO, FINCAS, Y PAPELETAS DEL MONTE ñ» 
Piedad.— Baratura, prontitud, reserva al hacer las operaciones. Calle de Preciados, núm. 1 3  entresuelo, Mad'a

— Los préstamos de alhajas se hacen por un año.--Venta de alhajas y relojes de oro á precios fijos y baratos. Mensual 
mente se imprime la lista con los precios de las alliajas que hay^cn venta, y^sc da gratis en el establecimiento.— Los relo‘ " 
"se venden garantizados, para lo cual la casa, ademas de su contribución esta inscrita en el gremio de comerciantes de r'* 
lojes.— No se compran ni venden ni empeñan alhajas de double, de plaque, ni piedras y d® plata y piedi^
finas,
Caja

as.— Se compran y cambian alhajas.— Se compra toda clase de papeletas de empeño, de alhajas, cartas de pago j  > 
ja de Deposites, papel del Estado, libranzas del Giro Mutuo y carpetas de cuuoncs.
Las teabitaciones d* empeño están enteramente separadas de las de ventas. (5)

(7)PEÑA,
PELUQUERO Y PERFUMISTA,

PREJUADO KN LA ÚLTUtA EXPOSICION AEAeOSBSA 
X POR LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAÍS.

Ofrece sus establecimientos, situados en la calle de la 
Abada, números 24 y 25 ("tres tiendas en Madrid), en don­
de se afeita, corta y riza el pelo por 418.; cortado ó rizado 
2 rs.; también se admiten abonos por tarjetas, á 10 reales 
docena: sirven para afeitar, cortar, peinar o rizar el pelo.

Se hacen pelucas para señoras, con raya francesa, de 
gró, gasa ó tul vegetal de lo mejor, de 280 á 500 rs.; ídem 
medias pelucos con rayas, de 200 á 280 rs., y mas interio­
res con dos rayas, de 140 á 240 rs.; id. enteras con raya de 
tul ó española, de 200 á 320 rs.; rayas solas para adelante, 
desde 30 á 280, ó sea 20 rs. pulgada armada. Lazos y cas­
tañas á 30, 40, 50, 60 y 80 rs. cada uno; hay de todas 
clases y modelos muy bonitos. Moñas de tirabuzones, de 
40 á 100 rs.; ruló de pelo y de crin para el peinadlo á la 
romana, de iz  á 26 rs. Añadidos y trenzas, de 20 a 300 
reales. Rizos, de 10 á 50 rs. par. Sortijas a la  ilusión, des­
de 20 á 60 rs. par. Caprichos de pelo de todas clases y ta­
maños, de 4 á 30 rs, par. Bucles sueltos, desde 6 rs. en 
adelante. Pelucas para toda clase de imágenes, los precios 
son según el tamaño y la clase; igualmente toda clase de 
pelucas blancas antiguas y para cocheros. Pelucas eníeras 
para caballero, desde 80 á 240 rs. Postizos ó bisoñes de 
tejido ó apiqueado, imitando al natural, desde 40 á 200 
reales, según el tamaño ó clase. Algodones para rizar el 
pelo á 3, 4 y 6 rs. docena.

También se hace toda clase de cambios y composturas, 
se lavan pelucas de señora y  de caballero por un nuevo 
método, quedando la raya tan brillante como si no se hu­
biera estrenado, por 6 y  10 rs. cada una. Se ensena á pei­
nar señoras toda clase de peinados, á precios módicos; hay 
salón independiente para peinar señoias, servidas por las 
mejores oficialas; se hace toda clase de rayas y tapa calvas, 
por difícil que sea, imitando al natural. Trencillas para 
sortijas, pulseras, cuadros y cuantos adornos de pelo de­
seen los señores que gusten favorecer estos estableci­
mientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, 
dientes y uñas, gran surtido de peines y lendreras de 
marfil, concha y de todas clases; peinetas, esponjas y 
horquillas.

Advertencia. Se reciben toda clase de encargos, tanto 
de perfumería como de peluquería, y se remiten á provin 
cias con la rectitud que tiene acreditado Los señores 
peluqueros, encontrarán toda clase de artículos necesarios 
del arte, tanto en cintas como en peio, con una rebaja 
considerable, como igualmente toda cíase de obra hecha.

BIBLIOTHECA POPULAR, od
tara instructiya ao aloaziBO á t  todaa as cl&aes e de fcodas as 

inteUgenoiaSt

OBRAS JA PU B LICAD AS.— Noyóes geraes.— Deve­
res é direitos do cidadáo.— Economie social.— Vocabula­
rio de verdades.— Hygieue.— Medicina domestica.— Gram -  
matioa portugueza.— Qcographia e agricultura.— Contos 
do T ío redro, ou urna viagem ás cinco partes do mundo. 
— Diccionario da lin ^ a  portugueza: l .°  e 2.® volumes.

N o escriptorio da Empresa, rúa do Thesouro Velho,'» 
— Lisboa,

IV IA Q U IN A S
P A R A  H A C E R  TODA CLASE DE HELADOS'

SIN NECESIDAD DE NIEVE.

Privilegio (le invención en España y 
en el cstranjero. ^

Con estas preciosas máquinas portátiles, que su ¡jy, 
tor ha perfeccionado de una manera notable, se refresc» 1 
agua en medio minuto; en siete se hace el sorbete y en m 
ó 12 el hielo. El gran deseubr.mienlo, la gran ventaja ob" 
tenida con el perfeeoionamionto indicado, consiste en on' 
la materia refrigerante que se emplea se regenera in defiV  
damente por medio de una pila que acompaña á cad» 
máquina, de suerte que comprada esta con la sal qnímit! 
que lleva consigo puedo estarse años refrescando agua y 
haciendo helados sin necesidad de otro gasto. *

Unico depósito en España calle Virgen de las Azucenas 
número 2, afueras de la puerta de Santa Bárbara, Madrid; 
despachos centrales, Cruz, 23, Fueucarral, 27 y plaza dS 
Angel, 3, botica, donde se dan prosiieotqs.— En Valla- 
dolid, tienda de las tres B .— En Valencia, Palau, 13,boti, 
ca.— En Cádiz, San Francisco, relojería.— En Zaragoza 
Coso, 33, farmacia. (49) ^

LOS CÓDIGOS ESPAÑOLES
CONCORDADOS Y ANOTADOS.— Segunda edición.

Acaba de publicarse el tomo primero.— Está en prensa 
el segundo.— Continúa abierta la suscricion en las prin­
cipales librerías y en la del editor D. Antonio San Mar­
tin, Puerta del Sol, núm. 6, Madrid. (00)

NOVÍSIMO ARTE PRÁCTICO DE COCINA
PERFECCIONADA,

Repostería y arte de trinchar.
C on tien e a d em á s  un t r a t a d o  p a r a  la  fabricación 

d e  lic o re s  y  d iv e rs o s  m ed ios  de economía 
d o m é s t ic a , e t c . , etc .

POR DON JOSÉ ANTONIO GIMENEZ Y PORNE8A.
Aumentado en esta quinta edición, se halla de renta 

en la librería central de los Sres. Viuda 6 Hijos de Ej. 
cribano, calle del Príncipe, núm. 25, Madrid.

Su precio 5. rs. en toda España, franco do porte.
_ _ _ _ _  ........................  ........ 0_5.)^

d e s p a c h ó  c e n t r a l  “
DE EXHOETOS

FUNDADO POR D. JOSE AMÍ,
M AYOR, 108, EN TRESU ELO.

Se encarga de cum¡)!imentarlos con prontitud en ttóa 
los juzgados y tribunales de España, Portugal, islas4e 
Cuba, Puerto Rico y las Canarias, anticipando los gastos 
de su cumjiiiinieutu ó devolviéndolos evacuados con la 
cuenta documentada de ios que hayan ocasionado. Tambiea 
se encarga de hacer inscribir cuanto sea necesario en todos 
los registros de la propiedad do España, d« la inserción de 
edictos y providencias judiciales en la Gaceta deMair>i,'¡ 
de proporcionar los documentos y partidas sacramentales 
que se necesiten, haciéndolos venir del punto donde ostia 
protocolizados ó archivados.

La correspondencia al director.— Madrid. (12)

1 0 APUNTES PARA LA lUSTOlUA DE LA REVOLUCION DE SETIEMBRE. APUNTES PARA LA HISTORIA DE LA REVOLUCION DE SETIEMBRE. I I

mentó de fuerza en el ejército, y segundo, por la des - 
igualdad de las armas. Sin embargo de esto. Donoso Be- 
nitez y  ocho de los oficiales, sus mas íntimos amigos, mo 
aseguraron siempre que, á no haber otro remedio, ellos 
sacarian el regimiento Pero no era mi ánimo principiar 
derramando sangre, y esponer el movimiento al éxito de 
un combate, sino triunfar al rumor de los aplausos de la 
multitud y no al est.ainpiJo del mortífero cañón.

Tanteé la fuerza de Artillería, y únicamente pude ha ■ 
llar dos sargentos que principiaron por declarar que, sj 
bien ellos estaban dispuestos á todo, se creían impotentes 
para arrastrar fuerza alguna. Con la oficialidad no podía 
contarse, y menos para un movimiento, á cuyo frente se 
pusiera el General Prim. Le hacían responsable de la 
sangre de sus compañeros, vertida en Junio y, le juraban 
ódio mortal.

Yo creía poder inutilizar esta fuerza, y hasta atraérmela 
en último caso, mal que le pesara á su oficialidad; pero no 
bastaba que yo lo creyese, era preciso dar seguridad á los 
demás que hablan de tomar la iniciativa, y eso rayaba en 
lo imposible. De las 400 plazas que componían el bata­
llen, escasamente quedaban en el cuartel, por la noche, 
ciento y pico; las demás se distribuían en pequeñas guar­
dias, esparramadas por los diversos puntos de la ciudad; 
en apoderándose del cuartel, aquellas eran impotentes, y 
no les quedaba otro remedio que rendirse.

Para dar el golpe, contaba con Sánchez Mira y otros 
dos capitanes de artillería, que se hallaban de reemplazo' 
dispuestos los tres á penetrar de uniforme cu el cuartel, 
asegurando, por medio de los dos sargentos en conniven­
cia, al ofioial de guardia, y apoyados por uu centenar de 
hombres decididos que llevaríamos de Jerez.

A  la par, otro grupo de paisanos se apoderarla de las 
casas que enfrentan al cuartel, é impedirla la entrada y 
salida á todo el que las Intentase, mientras que la guardia 
de Santa Catalina, dada por Cantábria, baria lo mismo eu 
el otro costado.

Este era un plan que necesitaba, para ejecutarse con 
éxito, gran decisión, y aun cuando á ninguno le faltase, 
y aunque yo confiara en los que le habían do llevar á 
cabo, era ocasionado á fracasar por un accidente do esos 
imprevistos, tan frecuentss en estas difíciles y  arriesgadas 
empresas; y ni yo quería comprometer lo que traía entre 
manos, á no ser cuando ya no quedase otro remedio, ni 
tampoca el plan inspiraba completa confianza á la tota­
lidad de los oficiales de Cantábria. N o quedaba otro re ­
curso que comprometer siquiera uno ó dos capitanes, con 
quienes se pudiera contar el dia que les tocase de guardia 
tn el cuartel. Así se lo escribí varias veces al General 
Prim , á ver si los unionistas, que tanto se preciaban de 
disponer del ejército, y , sobre todo, el duque de la Torre, 
que había sido director de Artillería, me ponían en reía - 
clones con alguno; pero nada pudo conseguir hasta Mayo, 
en que me escribid que fuese á ver al General . . . ,  y que 
este, por intermedio de Dulce, me proporcionarla lo 
que tanto anhelábamos. Fui á la ciudad de Córdoba, en 
donde de tiempo atrás se hallaba aquel General; pero seis

horas antes de mi llegada habia marchado á Madrid el que 
buscaba.

Pocos días después mandé á la capital á mi amigo Qu- 
; tierrez de C astio , ó quien contestó el General . . . , p o r  
 ̂ iitermcdio del Sr. Cantero, que él no sabia nada, y 
I que Dulce podría darle razón; pero éste, á su vez, tampoco 
' hizo mas que hacer ofertas y dilatar el asunto, sin que 
I nunca llegase á cumplir lo que de una manera, mas ó me - 
' nos directa, por sí, ú oficiosamente otro en su nombre, pro- 
I metió al General P r im .

A  mi vuelta de la deportación en Africa, y  cuando volví 
á reanudar la correspondencia con Prim , en la primera 
carta que le escribí desarrollándole el plan que me propo­
nía llevar á cabo, le exigía cuatro condiciones, que aceptó.

1. ® Que cuando le dijese -todo está dispuesto,» no 
confiarla en mi palabra, sino que habia de mandar una 
persona de toda su confianza á examinar y ver si efecti­
vamente podía y debía contarse con aquellos elementos.

2. ® Que mandarla tres jefes para ponerse al frente de 
las tropas, uno en Cádiz, otro en San Fernando y  otro en 
Ceuta.

3 . ® Que para trasladar desde este último punto á la 
Península las fuerzas que so prouunoiaran, vendrían uno ó 
dos vapores.

Y 4.® Que no sabiendo sí mis amigos de Jerez quer­
rían maudarle, como en el verano anterior, dinero para 
la revolución, era preciso que el trajese al venir lo sufi­
ciente para dar uiia ó dos pagas á las fuerzas que íbamos 
á mover, evitándonos así tener que sacar recursos do los 
pueblos, y que se nos taehase de que principiábamos por 
pedir dinero.

A  últimos de Abril yo tenia la convicción do que nada 
me quedaba que hacer, y que se podía contar con la I n ­
fantería de Marina en San Femando, con Borbon y cuan­
do menos un batallón del Fijo de Ceuta, con Cantábria en 
Cádiz, y que por consiguiente, era llegado el caso de que 
Prim, cu primer término, mandase la persona do su con - 
fiáuza que habia de avalorar mis ofertas, y en segundo, 
que fuera preparando la realización de las otras condi­
ciones. La cuestión de la artillería, gravísima por que 
sin resolverla nada podía hacerse, era insuperable para 
mí, y así lo puse en conocimiento de D. Juan, para que él, 
con los poderosísimos señores de la Union, viera el m odo 
de resolverla, á lo que me contestó que corría de su cuen­
ta, y que para inspecciouar las fuerzas me mandaba al 
coronel D. José Alerelo .•

Efectivamente; pasando algún tiempo, recibí carta de 
este avisándome que se hallaba en Qibraltar y que espera­
ría allí hasta que le remitiese una cédula de vecindad para 
ir á Jerez. Se la mandé en el acto, y  al poco tiempo tuve 
el gusto de abrazarle ou mi casa , en donde se hospedó 
dos dias, pasando luego á la de Gutiérrez y de allí á Cádiz» 
á la que ocupaba la madre de D . Rafael Guillen.

No puedo ni debo pasar adelante, sin oonsignar prim e­
ro el aplomo» el valor, la eeieoidad admirable, hasta la

Paciencia, y eso que no es cualidad en él muy distintiva, 
que en esta peligrosísima Ocasión manifestó el Sr. Alerelo. 
Su venida á Andalucía y su estancia en Cádiz, no pasó 
desapercibida para el Gobierno, quien le mandó buscar á 
todo trance; y últimamente, no pudiendo hallarle y atri 
huyéndolo á torpeza de la policía de Cádiz, mandó de 
Madrid cuatro de sus mas sagaces espiones, que le cono- 
cian personalmente, sin mas objeto que prenderle. Pues, 
sin embargo de saber esto el Sr. Merelo, nadie le vló al­
terarse, nunca dejó de ir al punto que fué preciso, siem­
pre acudió á las citas en ios sitios y á las horas que le se­
ñalaban, jamás manifestó impaciencia porque pasara mas 
ó menos tiempo. Estaba condenado á muerte, acechado por 
sus enemigos, y permaneció entre ellos sesenta y ocho 
dias.

Segundo: El celo, la vigilancia, el secreto qne guardó la 
madre de Guillen para que nadie supiese donde vivía M e­
relo, estando enterada una gran parte de la población de 
Cádiz de que se hallaba en su recinto, con la particulari­
dad de que en la oasa contigua teuia su oficina de vigi­
lancia publica uno de los comisarios de policía.

Establecido en Cádiz Merelo, le enseñé la correspon­
dencia de Ceuta y le presenté á Guillen, que habia esta­
do allí de mi parte para que formara exacto juicio del es­
tado do aquella guarnición: llevóle luego á San Fernando 
para que conociese la oficialidad de Marina, los sargentos, 
y hasta todos los condestables si quería, el cuartel, el ar­
senal y cómo se daban las guardias. Tuvo varias confe­
rencias con los oficiales de Cantábria, llegando en una 
Ocasión á reunirse todos en el cuartel de la Bomba, en el 
pabellón del teniente Lorenzo, donde vió bien claramente 
l'j que yo habia repetido hasta la saciedad; que todos es- 
t -han dispuestos, pero contando can la cooperación de la 
artillería; dificultad que nos tenia con los brazos cruzados, 
aunque ardiendo de impaciencia, por que la zanjara quien 
debiera y lo habia ofrecido. Temía que, con la dilación, se 
echase todo á perder, y que el Gobierno llegara á entender 
de lo que se trataba, porque ya corría el rumor de si los 
unionistas conspiraban, y si habia ó no fuerzas del ejérci­
to comprometidas. Además, el regimiento de Cantábria 
hacia nn año que guarnecía á Cádiz, y si le mandaban á 
otra población, como esperábamos y debió suceder, el 
proyecto todo venia á tierra; mis continuos é indispensa - 
bles viajes llegaron á escitar la curiosidad de las autorida­
des, y me vigilaban de cerca; en fin, supe que se trataba 
de prenderme, pero como esto no se Labia hecho todavía 
por entonces con nadie en España, desde la amnistía, 
nunca creí que principiasen por mí; fuera deque tampoco 
podía esconderme y prescindir de hacer lo que hacia, pri­
mero, porque esto hubiese paralizado la empresa, á no 
encomendarla á otro, y eso ni era fácil ni era digno; y se­
gundo, que Merelo se bailaba escondido en Cádiz sin mas 
comunicación que conmigo, y juzgué cobarde dejarle allí 
aislado y espuesto á mil peligros y contrariedades.

Otro dia se me dijo que en la estación del ferro-carril se 
hallaba constantemente una persona encargada de vigilar 
wú salidM, y fuiunciwla» por telégraiaa r1 gobernador de*

punto á que me dirigía, con objeto de que espiase mis pa­
sos; era así en efecto, y Dios sabe las mil estratagemas á 
que me fué preciso recurrir, para burlar tan pertinaz vi­
gilancia y no esponer jamás á los que couroigo estaban 
comprometidos, y sobre todo al Sr. Merelo, cuya vida se 
hallaba en grave riesgo.

Mas la casualidad, ó por mejor decir un olvido del Ge­
neral Prim, faé causa de que el Gobierno se creyera pre­
cisado á prenderme.Durante los primeros meses, y cuando 
nadie sospechaba que se conspirase, la correspondencia 
cifrada y en tiras separadas venia dirigida á dos de mis 
hijos: pero mas tarde, cuando principió á susurrarse algo y 
á hablarse de la unión con los vicalvaristas, c eí prudente 
avisar que la dirigieran á otros nombres que no infundie­
sen la mas pequeña sospecha. Asi se vino efectuando dos 
meses; pero estos pasados, el General, sin duda por dis­
tracción, me escribió una vez con el sobre á mis hijos y 
fué interceptada la carta, y por eonsiguiente, dada órden 
para mi prisión. El dia que se llevó á cabo. Labia ido yo 
á ver á Alcrelo en Cádiz, y al llegar á la estación, D. Pe­
dro Víctor y Pico me anunció que se trataba de prender, 
me; no creí que el peligro fuera tan inminente, y tenia ade­
más la esperanza de que, si se descuidaban algún tiempo y 
los unionistas me mandaban las conexiones para la artille - 
ría, se cambiarían los papeles y seria yo el aprehensor.

Me fui. pues, tranquilo á ver á Merelo; le dige la hora 
de la noche en que habría de concurrir á una cita en el 
parque de artillería, y por si acaso se realizaba mi prisión, 
convinimos en que yo me viera con D. Fermín Salvo- 
chea, hombre de entera confianza, de decisión y ardiente 
liberalismo, y le eonfiara el secreto de su estancia en Cá­
diz, para que le ayudase á entenderse con las personas 
comprometidas é hiciese cuanto fuera preciso. Hablé efec­
tivamente con Salvochea, le di instrucciones, le encargué 
que viese á un oficial de carabineros, que yo conocía pot 
amigo suyo, y al anochecer, poco después de separarme de 
él en la plaza de San Juan de Dios, y cuando atravesaba 
la puerta de Mar para ir á tomar el tren de Jerez, fui 6 
tenido por la policía que se hallaba destacada, y esperándo­
me, desde allí hasta la estación. Me condujeron al gobier­
no civil, tuviéronme dos horas en una sala baja, me regis­
traron, en busca de papeles que no hallaron, y á las die* J 
mediado la neche sacáronme para el castillo de Santa Ca 
talina, en donde los dos primeros dias estuve incomunica 
do, y al tercero, á las once de la noche, fui conducido 
presencia del gobernador, que me esperaba con el protesto 
de tomarme, no recuerdo que ridiculas declaraciones; per® 
siendo el verdadero objeto amenazarme con la prisión y 
deportación de mis dos hijosá Fernando Póo, si;no desci 
fraba el sentido, para el enigmático, de la carta intercep
tada. . .

Le contesté que por lo bestial se hacia risible semejan 
amenaza, y que le desafiaba á que la llevase á cabo; sin em­
bargo, en poco estuvo que no la realizase.

La órden de prisión se dió, y á no ser por el horror qu 
produjo en la población el inaudito hecho de que *“ * 
prender á un» sefierita do dieo y ocho ofiee y d u r n u a o » ^Ayuntamiento de Madrid




